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BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LA REDACCIÓN


 

Estamos conscientes de que quien ahora mismo está leyendo este prontuario, precisa su colaboración y le gustaría, dentro de la brevedad de unas líneas, demostrar en qué consiste el arte de escribir; descomponer los procedimientos del estilo; exponer técnicamente el arte de la composición; proporcionar medios para aumentar y extender sus propias disposiciones, es decir, duplicar o triplicar su talento para que el lector recibiera en una receta un medicamento urgente de salvación que, en píldoras, le hiciera ingerir todos los recursos literarios habidos y por haber.

No obstante, sabemos que eso es algo imposible. Donde prestigiosos autores lingüistas han puesto su mayor empeño e interés sin conseguirlo, muchos fracasan en el solo intento, no porque carezcan de posibilidades o herramientas, sino porque referirse a la redacción, al estilo, a la gramática y a todas las leyes que rigen nuestro idioma, supone una tarea ardua.

Por lo mismo, decirle al lector cómo tiene que excavar en su cerebro para tener algo que decir y decirlo, no es posible, por razones fácilmente deducibles. Diferente es que, teniendo algo para decir, indiquemos cómo debe decirse distinguiendo entre quienes tienen como miras distraer al lector y quienes investigan, instruyen o educan; porque surgen dos estilos perfectamente diferenciados: “literario” y “filosófico”. Establecer claras diferencias entre ambos supondría disertar largo y tendido. Pero nos limitaremos a afirmar que el pensador no es un escritor, porque este último mira, piensa y repiensa las palabras que forman la sustancia de su trabajo, mientras que el filósofo escribe directamente sin detenerse en la belleza de la frase, porque busca en la palabra el soporte de su pensamiento. El escritor expresa las cosas y se hace solidario de las expresiones escogidas entre muchas, mientras que el pensador nombra, define y se identifica con los pensamientos; no se queda en las palabras, descubre realidades no vistas antes por nadie.

De esta manera, sea cual fuere el estilo del autor, le serán de aplicación nuestras opiniones, recordando, previamente, que el estilo del trabajo intelectual dará a la obra un matiz didáctico, sobrio, sencillo, claro, preciso y concreto; sin afectación y sumamente ordenado. El énfasis, la ironía, la hipérbole o la declamación son ajenos al trabajo intelectual, que es, donde, por cuestiones de espacio, se centra nuestro disertar.

El lector de este texto debe partir considerando que el trabajo que tiene delante, deberá ser un fiel reflejo de la realidad objetiva, en el que se dibuje cada palabra como el pintor en el lienzo, sin alarde de profundidad filosófica o de estilística exquisita. Siempre nos vendrá como llovido del cielo el pensamiento de Gracián:

 


“Lo bueno, si breve, dos veces bueno.”

“Hace de hablar, como en testamento; que a menos palabra, menos pleitos.”

“Son las voces lo que las hojas en el árbol, y los conceptos, el fruto.”



 

Eugenio D’Ors afirma: “Entre dos explicaciones, elige la más clara; entre dos formas, la elemental; entre dos palabras, la más breve”.

Notemos cómo Eugenio D’Ors, con cuatro palabras nos habla de claridad; nos recomienda la sencillez y no se olvida de la brevedad. Su pensamiento, corto pensamiento, es un alarde de “densidad” (mucho en poco). Para conseguirlo, debemos releer nuestros escritos. Debemos resumir, todo se puede resumir.

Así pues, este Abecé de redacción llega como un remanso para las agitadas marejadas que nos golpean, en un tiempo en que la pulcritud y la exactitud idiomática parecieran ir en retirada. Pero el autor sabe —está convencido y eso ya es meritorio— que cuanto más se quiere el idioma, más se lo transmite y trasciende su amor por la palabra, la que finalmente será la tabla que nos salvará del olvido y de la desidia. Disfrute este texto. Su valor está asegurado.

Respecto de la metodología del texto, baste subrayar su científica paciencia para desmenuzar cada uno de los aspectos esenciales del idioma. Parte por responder cuestiones esenciales para mejorar la redacción.

 

Detalla el problema al amparo de las siguientes interrogantes:

• ¿Quién nos leerá?

• ¿Qué nos proponemos?

• ¿Qué deseamos lograr?

• ¿Cuánto tiempo disponemos y quién o qué bibliografía necesitamos?

 

Plantea un trabajo serio y exhaustivo:

• ¿Quién nos ayudará?

• ¿Dónde debemos investigar?

• ¿Qué documentación aclaratoria, o de apoyo a nuestra tesis, podemos aportar?

• ¿Quién es accesorio y principal en nuestro estudio?

 

Denota investigación y acopio de fuentes:

• Fiabilidad de la documentación que nos informa. ¿Está al día? ¿Es suficiente?

 

Expone claramente el objetivo central de su propuesta:

• Entrega un orden expositivo en las ideas, resaltando las principales.

• Utiliza un lenguaje que, en ningún momento, requiera la ayuda del diccionario para comprenderlo.

• Elabora índices analíticos que ayuden a enterarnos del contenido.

• Procura que cada párrafo trate un solo asunto y que éste se exponga al amparo de títulos, subtítulos o derivados que extracten el contenido.

 

Denota organización del trabajo:

• Establece una fecha de comienzo y otra de final.

• Divide en etapas el tiempo de trabajo.

• Redacta registrando, prioritariamente, el fondo de cada tema en exposición.

• Es claro, conciso, metódico, concreto, correcto, considerado y cortés para conseguir del lector su atención, comprensión, aceptación y despertando en él la acción.

 

Tiene un control del trabajo, porque responde las siguientes interrogantes:

• ¿Estamos siendo sencillos, claros y breves?

• ¿Hemos pensado en qué escribimos, cómo escribimos y quién nos leerá?

• ¿Aportamos una solución clara y convincente del problema que contemplamos?

• ¿Se repiten ideas? ¿Están fuera de su apartado, capítulo o título correspondiente?

• ¿Qué sobra o falta del informe que emitimos para enriquecer su contenido?

 

Préstese atención a la construcción de la frase, al lugar del verbo, al orden de las palabras y de las ideas… a las frases desordenadas, a la precisión ortográfica y sintáctica del lenguaje, a los modismos, idiotismos, extranjerismos, vulgarismos… Ojo con los circunloquios, los rodeos innecesarios, las asonancias, consonancias… y a los miles de vicios que malean nuestro noble hablar castellano. Todo, por favor, con respeto, pero sin adoración; sin dar lugar a que la “forma” del cómo redactar quite vida al “fondo” de su creatividad literaria. “Sea usted mismo” y recuerde que cuanto expresemos con claridad y respeto al prójimo, es válido.

Todo ello asegura que este texto es de capital interés tanto para neófitos como para iniciados en el arte maravilloso y exigente de redactar con pulcritud y conciencia.

 

VÍCTOR BÓRQUEZ NÚÑEZ

Periodista, escritor y docente

Antofagasta, Chile, febrero de 2009






INTRODUCCIÓN


 

Este libro emergió como tal gracias a la 
eventualidad. En un comienzo era un modestísimo breviario ortográfico, basado en frases, oraciones y puntuación, tendiente a auxiliar un taller de redacción y retórica; luego se convirtió en un manual de ortografía, un poco menos austero, que indagaba de manera tenue en algunos asomos de redacción. Estos últimos eran barruntos que servían, en parte, como un delgado “antibiótico contra la aridez”, aspereza propia de estos temas, propia de las tediosas y temidas premisas ortográficas, hasta entonces soberanas casi únicas de ese libro. Luego, comenzaron a aparecer diversos pormenores que se tornaban ineludibles y clamaban por ser incluidos, hendiéndose como una plétora inspirada… Al final, sin saberlo, lo que comenzó como un humilde compendio de ortografía se convirtió en lo que ahora es: una completa antología de redacción, con cuatro partes empalmadas de manera concienzuda y lógica. Pero, como sucede con toda obra, y no hay que olvidarlo, este libro asume una perfectibilidad indiscutible, que podría ser remediada en un futuro cercano.

Ahora el libro tiene el propósito de estimular el enfrentamiento del lector —y ojalá potencial o actual “escritor”— con la escritura, de una manera lo más práctica y sencilla posible, para que pueda advertir en la redacción a un buen aliado, no un temible enemigo. La obra puede ser abordada con un maestro como intermediario, o como “lección independiente”, para que el usuario sea su propio educador. Además, contiene muchos pies de nota que aclaran ciertos puntos o complementan el contenido, sin entorpecer o detener el aprendizaje; del mismo modo, los “cuadros reforzadores” abundan, para aclarar de manera breve, complementar o reforzar una idea.

Considerando que muchas personas no son cercanas a la lectura ni a la redacción, este libro fue “confeccionado” de una manera muy particular, pues se hilvanó en su totalidad con sencillos diagramas o bosquejos. De este modo, quien rehuye de las letras, evitará toparse con un “muro de letras” —como frecuentemente sucede—, tedioso, que suele menguar toda iniciativa de ilustración o perfeccionamiento, y encontrará, en cambio, una disposición agradable y paliativa.

Es necesario recalcar que en el libro no hay “nada nuevo”, nada que no se haya escrito antes, ni nada descomunal que un escritor ya formado busque. No se pretende forjar escritores —aunque indudablemente en muchos casos ése será el resultado— ni ser el asilo de la elocuencia; sólo se quiere favorecer a quienes comienzan o se atreven a ser mejores, y socorrer a quienes ya son asiduos y sostienen algunas dudas. Con todo, se intentó plasmar una instrucción progresiva, intentando dar de manera escalonada con cada uno de los impedimentos que emergen al momento de intentar escribir. Es esto, tal vez, la “ventaja” —o el defecto— de este libro: abarcar el mayor número de contenidos, para no verse en la necesidad de recurrir a otra u otras obras adicionales. Por lo demás, quien creyere que alguna de las cuatro partes, o algún capítulo de éstas, es innecesaria para su formación, puede franquear aquel segmento; aunque, para quien ostente una competencia amplia, no está de más un escrutinio fresco, por cuanto se aconseja estimar el libro en su cabalidad.

Por lo demás, es oportuno señalar los matices que cada parte comprende: la primera parte es de exclusiva asimilación, inducción y preparación; la segunda parte, un acopio de normas y ejercicios prácticos que comenzarán a vivificar una buena expresión escrita; la tercera parte, un compendio y un derrotero, con breves y sencillos ejercicios sobre estructuración de mensajes escritos, de redacción propiamente tal; y la cuarta parte es una pequeña “obra de referencia”, tendiente a socorrer cualquier duda. Entre estas cuatro fracciones se intentó cubrir y subsanar de manera lógica y graduada las vicisitudes que comparecen tenazmente cuando se intenta escribir.

Hay confianza y esperanza en que esta obra tenga gran campo de aplicación en los extensos mundos de las letras y de la pedagogía.

 

EL AUTOR






PRIMERA PARTE


ANTES DE REDACTAR

 

 

En esta primera parte se asimilarán, de manera sucinta, ideas introductorias, fundamentos y conceptos básicos de componentes, actos y procesos que dan origen a la redacción, desde el fenómeno más germinal hasta la redacción en sí; es decir, se verá cómo comienza a concertarse la tan preciada redacción. Estas primeras nociones serán de suma importancia, ya que servirán como una demarcación que encauce la redacción, no en un sentido fortuito, sino con juicio y lucidez, con cabal conocimiento de lo que se quiere hacer —con sus ejes y alcances— y de las herramientas que se utilizarán. Además, serán esbozadas ilustraciones y premisas consideradas imprescindibles para un buen primer encuentro con la redacción, a partir de la lectura de este libro.

En el primer capítulo se hará un breve recorrido introductorio, desde la reflexión sobre la necesidad que tiene el ser humano de comunicarse y del medio del cual se sirve para esto, hasta llegar a una “variante” del lenguaje escrito, el foco de este manual: la redacción.

En el segundo capítulo se verá de manera más extensa y detenida un agente cardinal para el logro de una buena redacción, de manera sencilla, tratando de evitar lo mayormente posible la aridez: la gramática.






I. ¿QUÉ ES REDACTAR?


(Un breve preámbulo)

 

1. La necesidad de comunicarse

 

El ser humano no vive aislado, no realiza sus actividades apartado por completo de los demás: vive en sociedad.1 Esta sociabilidad no es una condición casual y sin alcance alguno ante la cual el hombre se entrega sin un motivo aparente. Al contrario, es una circunstancia prácticamente ineludible que representa viabilidad de desarrollo, tanto individual como colectivo, ya que la sociedad es la llave que puede abrir todas las puertas que el individuo no es capaz de franquear por sí solo.

Así, vivir en sociedad no se restringe a estar o transitar cerca de otras personas; vivir en sociedad contempla, además, establecer una relación que forje acercamiento y comprensión… Esa relación afín es posible por medio de la comunicación. Una colectividad debe tener mecanismos para establecer y transmitir los fines para los cuales sus miembros fueron reunidos o concertados; necesita comunicarse. Si no existiese la comunicación entre las personas, la convivencia sería difícil o, incluso, imposible, y la capacidad de progreso de estas personas estaría en riesgo.

Generar comunicación alude construir un vínculo mutuo, un lazo social. Esta consonancia también demanda un medio, la expresión: una exteriorización, especificación o declaración, mediante palabras u otros elementos análogos, de una idea, un pensamiento o un sentimiento, para darlo a entender.

Luego, se debe tener en cuenta que expresarse no necesariamente implica comunicarse, pues la comunicación es un proceso mutuo y exige en quien recibe el mensaje la percepción exacta de lo que se quiso expresar. Si la expresión no es entendida, ésta se reduce a entrega infructuosa de información y, en consecuencia, sólo brinda la complacencia de haber manifestado lo que se quería o necesitaba. En cambio, manifestarse bien podría dar a la expresión un carácter social, podría proveer amplias posibilidades de que la expresión se cristalice en comunicación, a menos que el destinatario sea el limitado.

De este modo, se entiende que la expresión debe trascender, debe entrañar comunicación. Para esto, debe ser consciente y deliberada (existe una inconsciente, cuando se reacciona sin ser partícipes de los fines y medios de ella). Esta consideración supone saber que toda expresión está constituida por contenido y forma. El contenido es lo que se quiere expresar; y la forma, las herramientas que se utilizarán. Entonces, para que la expresión logre comunicar es obligatorio, por una parte, saber qué se quiere decir y, por otra, estar al tanto de los instrumentos que se utilizarán, para emplearlos cabalmente.

Sintetizando:

 



	El ser humano necesita comunicarse para poder desarrollarse.

	La única herramienta posible para lograr la comunicación es la expresión.

	Pero la expresión debe ser comprendida para alcanzar el ribete de “comunicación”.

	Para que la expresión sea comprendida es necesario que sea deliberada, con esmero en la forma.





2. La comunicación

 

Se planteó que todo ser humano necesita de una sociedad para desarrollarse, y que esta sociedad necesita de la comunicación para fijar y propagar sus propósitos. La comunicación, pues, debe ser deducida como el objetivo inicial de todo grupo, como el suceso que debería acarrear la posterior consecución de los “fines mayores”. En consecuencia, emerge un requerimiento inaugural: saber qué es la comunicación. Estar al tanto de qué es comunicarse ayudará a trazar un recorrido asentado en su consecución, y evitará algún posible desvío…

Este tan empleado y a veces manoseado concepto, etimológicamente quiere decir “poner algo en común”; es decir, indica hacer a otro consorte de lo que se tiene, lo que se piensa, lo que se siente o lo que se desea. Además, no se trata de un “acto” aislado, sino de un proceso; esto es, conlleva un conjunto de fases encadenadas.

Los elementos afines para que la comunicación sobrevenga son:2

 

[image: ] Emisor. Es la persona que enuncia el mensaje en la comunicación.


Basándose en una conversación cotidiana como ejemplo, el emisor sería quien inicia dicho diálogo.



 

[image: ] Mensaje. Es la información que se quiere transmitir, el conjunto de signos.3


…el mensaje sería, por ejemplo, la invitación a un festejo.



 

[image: ] Receptor. Es la persona que recibe el mensaje en la comunicación.


…el receptor sería el destinatario del mensaje, el invitado.



 

[image: ] Referente. Es la realidad externa a la que se refiere el mensaje.


…una celebración puntual.



 

[image: ] Código común.4 Es el acervo de signos, y de reglas para combinar estos signos, que integran el mensaje. Debe ser común entre emisor y receptor.


…la lengua española.5



 

[image: ] Canal de comunicación. Es la vía física de la cual el emisor se vale para emitir el mensaje. Por ejemplo: la voz, las manos, la cara, etc.


…la voz (todas las unidades físicas involucradas).



 

[image: ] Medio de comunicación. Es la vía externa, sea técnica, mecánica, tecnológica, etc. (que en ocasiones puede no estar presente), para que el mensaje llegue al receptor. Por ejemplo: un teléfono, un correo electrónico, etc.


…en este caso no hay, pero, por ejemplo, si la comunicación hubiera sido más formal: una tarjeta.



 

[image: ] Contexto del mensaje. Es el “marco común referencial” del mensaje, formado por lo que se expresa antes, durante y después del mismo (y esto lo dota de significado completo); el entorno y las circunstancias en que se encuentra el emisor, y tal vez el receptor también.


…en este caso, hipotéticamente, la empresa donde emisor y receptor trabajan, en horario de colación, luego de que la semana anterior el ahora invitado convidara a todos a una recepción similar, etc.



 

Básicamente, la comunicación, enfocada en la redacción, contempla la siguiente lógica:6

 


EMISOR

 (también llamado cifrador o codificador)

 

Se trata del escritor, que…

 

• Elabora interiormente el mensaje que comunicará, guiado por un propósito (piensa, selecciona, jerarquiza, decide cómo expresarse).

• Cifra el mensaje mediante el empleo de un código (lenguaje).

• Expresa el mensaje, utilizando el lenguaje escrito (grafía).7



 


RECEPTOR

 (también llamado descifrador o decodificador)

 

Se trata del lector, que…

 

• Capta el mensaje mediante la vista (lectura).

• Descifra el mensaje, reproduciendo en su interior la intención del emisor, a través de la comprensión.

• Responde de algún modo al mensaje recibido (puede haber una respuesta que regrese al emisor).8



 


Es imperioso buscar que toda expresión confluya en la comunicación, y no cercarse en la expresión señera. Y aunque expresión y comunicación son fenómenos estrechamente vinculados y se producen simultáneamente, la segunda no es automática ni logra ser siempre afianzada.



 

La comunicación, se podría decir, es una expresión con un plus: eficiencia y un sentido social.

 




	
expresión


	+
	
plus


	=
	
comunicación







(eficiencia, sentido social)

 



Desde este punto de vista, un proceso de comunicación para ser perfecto requiere que el emisor y el receptor coparticipen en determinadas pautas culturales y en el empleo del sistema idiomático utilizado.9 Es decir, para que el lector pueda comprender el mensaje, debe recrear los contenidos de conciencia del emisor e identificarse con su intención…

Una comunicación ideal sugiere en el receptor una copia exacta de lo que el emisor pensó, sintió y quiso decir. Esto prácticamente nunca ocurre con tal severidad (pero no por eso se debe desechar cualquier intención de lograr comunicación). ¿Por qué? Porque hay escollos, mentales o físicos, personales o ambientales, llamados ruidos, que de alguna forma entorpecen la perfección del proceso o, incluso, liquidan cualquier atisbo comunicativo. Por ende, se debe buscar la supresión de cada ruido que pudiere sobrevenir. Estos obstáculos se producen tanto en la labor del emisor como en la del receptor, y tienen múltiples orígenes: ignorancia, intolerancia, fanatismo, cerrazón, discriminación y cualquier tipo de segregación, contumacia o prejuicio; asimismo, confusión, oscuridad, distracción, poca legibilidad, mala redacción, etc.

En la redacción, la responsabilidad mayor del éxito del proceso comunicativo atañe al emisor, ya que es éste quien debe adaptarse al entendimiento de los receptores y debe tratar de anular posibles trabas. El emisor, pues, debe evitar cualquier tipo de ruido, y eso implica operar un código común, realmente común, estandarizado.



2.1. La comunicación humana

 

La comunicación humana asume las siguientes características:

 

• Motivo. Es la causa por la que el emisor decide construir y enviar un mensaje. Nadie intenta comunicar algo sólo “porque sí”; siempre hay una razón.

• Adecuación. Es el ajuste del mensaje al medio de comunicación y al tipo de receptor… No es favorable comunicarse de la misma manera con un profesor que con un niño de cinco años; y tampoco es propicio rendir cuentas al jefe oralmente, al igual que un niño lo hace a sus padres.

• Intención. Es la finalidad de la comunicación. Ésta puede informar, expresar una orden, una súplica, una sugerencia, una crítica… Es la manera de intentar dar un zanjo o conclusión a lo que el motivo demanda.

• Efecto. Es el resultado que el receptor puede presentar en su conocimiento o en su conducta, como consecuencia del mensaje. Nadie queda impávido ante lo que el mensaje intentó, aunque el efecto sea distinto al requerimiento del motivo (hay un manojo grande de posibilidades).

 

Ejemplo:

 






	MOTIVO
	 
	El hijo actúa de mala manera.



	 
	 
	 
	 
	 



	ADECUACIÓN
	 
	Se elabora un mensaje adecuándolo a las posibilidades del hijo,



	 
	 
	 
	 
	 



	INTENCIÓN
	 
	con la finalidad de que no reincida (dar remedio al motivo).



	 
	 
	 
	 
	 



	EFECTO
	 
	El niño se molesta
	El niño se somete sumisamente
	El niño finge estar de acuerdo







 

Entonces, debido a que es imprescindible, el ser humano precisa comunicarse, y lo intenta mediante la expresión. Pero, ¿cómo se produce dicho proceso?, ¿de qué manera y con qué herramientas logra comunicarse el ser humano? ¿Hay variantes en las formas de expresión?



2.1.1. Señales y signos

 

Las personas desde siempre se han valido de señales para “hacer saber algo a alguien” (intentar comunicarse); es decir, se han servido de una “realidad física que quiere decir algo”. La asociación mental de esa realidad con lo que se quiere decir algo es llamada signo.

Entonces, un signo es algo que evoca la idea de cierta cosa.

 





	SEÑAL
	SIGNO



	Realidad física que quiere decir algo.
	Asociación mental de la realidad con que se quiere decir algo.







 

Algunos ejemplos precisos de la asociación mental de una señal:

 





	SEÑAL
	SIGNO



	Determinada “señal” de tránsito (un rombo, habitualmente, que muestra una figura)
	“Debo detenerme.”
“Sólo puedo ir en este sentido.”
“Se estrechará la calzada… ”



	El sonido del reloj despertador
	“Debo levantarme.”
“Ya dormí suficiente.”
“Ya es hora… ”



	El ceño fruncido de un amigo
	“Está enojado.”
“Tuvo un mal día.”
“Algo le pasa… ”







 

Desde otro ángulo, el signo, a su vez, tiene dos planos: una cosa sensible, la “señal”, que se llama significante; y lo que se hace sentir por medio de esa cosa sensible, el significado. Para que exista signo es necesario que anteriormente se coincida con la convención de asignar un determinado significado a un determinado significante.

 




	
PLANOS DE UN SIGNO
	Significante
	Cosa sensible (señal)
	• Una señal de tránsito.
• El sonido del reloj.
• Una expresión facial.
• Un guiño de ojos.



	 
	 
	 



	Significado
	Lo que se hace sentir por medio de esa cosa sensible
	• Una orden o un aviso.
• Cierto plazo o curso.
• Cierto estado de ánimo.
• Coqueteo o afirmación.





 

Hay distintas clases de signos:

 

• Según el sentido a través del cual se percibe, se puede distinguir dos tipos principales de signos:

 

Visuales; por ejemplo, uno ocasionado por una señal de tráfico.

Auditivos; por ejemplo, uno ocasionado por la sirena de una ambulancia.

 

• Atendiendo la forma, se puede distinguir dos grandes grupos:

 

No lingüísticos. Basados en sistemas de comunicación no verbales, como los gestos.

Lingüísticos. Basados en el lenguaje humano.10



2.1.2. Signo lingüístico

 

Uno de los signos más usados, debido a su validez y alcance, es el signo lingüístico: una unidad mínima de la oración,11 constituida —como todo signo— por un significante y un significado.

Entonces, el signo lingüístico no es la palabra que designa la cosa, como se suele creer, sino la combinación de dos estímulos interrelacionados. En consecuencia, se le llama signo lingüístico a cada uno de los signos orales y escritos que componen una lengua.

 


SIGNIFICANTE

 

Es la imagen acústica generada por un fonema o una secuencia de fonemas; es decir, es la parte del signo percibido a través del oído o de la vista.12 Es la “imagen fónica” de una determinada cadena de sonidos que se tiene en la mente. Además, esta imagen permite que se pueda pensar palabras sin pronunciarlas.

También se le llama plano de la expresión, y se le confunde, por ser visible o audible, con la totalidad del signo mismo; pero sólo se trata de la “parte física”, la percibida con los sentidos.

 

SIGNIFICADO

 

Es la imagen conceptual, es decir, la idea producida por el impacto sensorial, condicionado por el sistema y por el contexto. Es el concepto o la imagen que se asocia en la mente a un significante concreto.

También se le llama plano del contenido, y no es visible, por ser el contenido semántico del signo; es decir, lo relativo al valor, al sentido y a la trascendencia. En palabras sencillas: lo que se entiende, concibe o relaciona con la “palabra”.



 

Un ejemplo de significado y significante, de una manera más ilustrativa:

 

SIGNO LINGÜÍSTICO

 





	Significante
	Significado



	á + r + b + o + l
	[image: ]



	 
	“árbol”







 

La relación entre significante y significado —es decir, el signo lingüístico— es arbitraria. Por eso, cada lengua asigna un significante distinto a cada significado. Por ejemplo, el concepto “ser humano adulto varón” en español es asociado al significante “hombre”, mientras que en inglés el significante es “man”, y en francés, “homme”. A veces en dialectos de una misma lengua hay variantes en sus significantes: “maní” o “cacahuate”, “palta” o “aguacate”…

 


SIGNO LINGÜÍSTICO Y COMUNICACIÓN

 

La comunicación entre seres humanos es compleja, ya que enunciar palabras que indican objetos o conductas no es suficiente, no comunica a ciencia cierta. Las palabras, como elementos del sistema de comunicación, no tienen significado en sí mismas si se toman aisladamente. Por lo tanto, es imperativo relacionar estas palabras en un orden específico: en enunciados.13 De este modo, se formarán expresiones de pensamientos y sentimientos demandantes, en cierta manera, de una respuesta manifiesta u oculta, inmediata o mediata, por parte del receptor.

La comunicación verbal —la que se sirve de la palabra— no se cumple si se desconocen los signos lingüísticos y las reglas para combinarlos; es decir, el lenguaje en sí no es suficiente, pues, si no es común en sus signos y en su articulación, se vuelve defectuoso para comunicarse y conocer la realidad circundante.

Podría darse la yerma excusa “yo escribo mal y él también… de todos modos nos entenderemos”. Nada más errado que eso, porque estos dos protagonistas escriben mal, pero los errores son particulares, generan códigos distintos. Cada uno de éstos genera su propia reglamentación (mejor dicho: degenera una clara y eficiente). En consecuencia, emisor y receptor deben utilizar el mismo código para que la comunicación sea posible.

Así, el lenguaje no está constituido por palabras relegadas al aislamiento; sino que está determinado por palabras y enunciados conectados íntima e interdependientemente. En consecuencia, es una organización de elementos, donde éstos se conectan de una manera propia y específica para lograr comunicación… esto es, un código.





Código

 

Un código es una combinación de signos que tiene un determinado valor dentro de un sistema establecido; es un sistema de signos y de reglas que permite formular y comprender un mensaje. Este conjunto de signos debe comprender representaciones con la misma naturaleza y deben estar regidas por reglas que permitan formarlas y combinarlas; es decir, debe existir un código lingüístico. Una lengua es un código lingüístico.

La capacidad de comunicarse mediante complejos signos lingüísticos no se manifiesta en un solo sistema, sino en una gran variedad de sistemas: una gran variedad de lenguas.



3. La lengua

 

Todos los seres humanos utilizan un conjunto de sonidos articulados —el lenguaje— como instrumento para comunicar a otras personas lo que piensan y lo que sienten, pues este “conjunto” es una facultad desarrollada, en su relación social, justamente para eso.

Pero no todos los seres humanos emplean el lenguaje de la misma manera, aunque para todos ellos el lenguaje sea lo mismo; en otras palabras, unos grupos humanos se valen de unos signos, y otros se valen de otros signos diferentes. Basta salir del entorno habitual, sea a otro país o simplemente fuera de la ciudad donde se vive, para ver que el lenguaje tiene variantes. Esto se debe a que existen distintas lenguas, o sea, convenciones sociales de un sistema, supeditadas, esencialmente, a la geografía.

Lengua, o idioma,14 es un sistema —conjunto organizado— de signos de lenguaje utilizado por un conjunto humano. Así, lengua española se refiere a los signos de lenguaje empleados por el español; es decir, frases, palabras y sonidos, los cuales son diferentes de los que emplea, por ejemplo, el alemán, el ruso o el sueco.

 


UNA VALIOSA COLABORADORA DEL PENSAMIENTO

 

La lengua es un importante auxiliar del pensamiento. ¿Por qué?

Cada hombre aprende a conocer el mundo, las cosas que existen y las cosas que ocurren, a través de su lengua. ¿Cómo?

Saber el nombre de una cosa es una manera de conocerla y de distinguirla de otras; igualmente, y más importante: las palabras son representaciones de las cosas, y al articularlas se puede discurrir relaciones entre unas cosas y otras; esto es razonar.15 Por lo tanto, quien comprende bien y sabe usar acertadamente su lengua, tiene mejores aparejos en su mente y para su mente, en comparación a quien es insuficiente en esos sentidos.

La capacidad de enriquecimiento del hablante —y por consiguiente, del redactor—,16 que produce el desarrollo de las posibilidades de vivir en comunidad y, así, el desarrollo mental, deriva del trato con los demás, en la conversación, en la audición o, especialmente, en la lectura. La comunicación con los demás a través de la lengua expande la perspectiva de la mente. Gracias a la lengua no sólo se vive apoyado en la propia experiencia, sino también en la de los demás, quienes transmiten la suya a través de la palabra.

En consecuencia, la lengua, como uso témporo-espacial del lenguaje, constituye también un sistema en constante interacción con el medio que la rodea.





Variaciones de la lengua

 

En la lengua hay variaciones temporales, las cuales producen cambios de significado. En cambio, las variaciones espaciales originan cambios de significado y de significante.17

Hay, además, variaciones verticales y horizontales. Las verticales son a causa de diferencias regionales, y suscitan dialectos; las horizontales responden al desarrollo interno de la lengua, y suscitan jerga, argot y caló.

 


ENTRE LAS VARIEDADES QUE PRESENTA LA LENGUA, SE PUEDE ENCONTRAR:

 

[image: ] Dialecto. Es una variedad regional de la lengua, un sistema lingüístico derivado de otro, pero sin diferenciación suficiente frente a otros de origen común. Su significado es muy amplio, y por eso es muy difícil delimitar algunos dialectos: cualquier lengua con alguna diferencia gramatical o de vocabulario con respecto a la lengua original es un dialecto.

[image: ] Jerga y argot. Suelen aplicarse como sinónimos, aunque hay diferencias que recaen en el tipo de lenguaje y el nivel cultural de las personas que lo usan. Así, el argot es el lenguaje formal de los profesionales en sus diferentes especialidades; y jerga es el lenguaje informal de las personas que desempeñan determinados oficios o actividades.

[image: ] Caló. El término primigenio alude al lenguaje de los gitanos españoles, aunque se entiende por caló el lenguaje popular que se basa en los modismos, usado generalmente en estratos sociales bajos.

[image: ] Otras variedades de la lengua. Jerigonza es aquel lenguaje difícil de entender, no obstante también se aplica al lenguaje que utiliza palabras de mal gusto. Galimatías, también llamado baturrillo, guirigay o cantinflismo, es el lenguaje que resulta confuso, por incoherencias o por mal uso de la gramática. Germanía, caliche o coa, es el lenguaje de ladrones y rufianes.



3.1. El habla

 

Aunque las personas habiten la misma región, no todas hablan igual, tal como fue aseverado. Estas personas emplean las mismas convenciones gramaticales de su lengua, pero se expresan de distinta manera, ya que cada persona conserva siempre algo que le es propio y la distingue de los demás, a pesar de vivir en un sistema social donde actúan, se comunican e influyen constantemente unas sobre otras… hay un rótulo de personalidad que se refleja en la selección y en la articulación de sus palabras.

Esta diferencia en la selección de las palabras y en la manera de relacionarlas es lo que constituye el habla; es decir, la expresión individual de la lengua. De este modo, es posible reconocer el habla desde varios puntos de vista, como, por ejemplo, generacional (adulta, juvenil, infantil), cultural (culta, analfabeta) y sexual (masculina, femenina).

Todo el mundo aprende una lengua, pero la conducción favorable y selecta que haga de ella depende del enriquecimiento lingüístico personal y del medio social en donde se encuentre; en otras palabras, el habla es la realización concreta y personal de la lengua y, además, el reflejo intelectual de cada persona.



3.2. Lengua, habla e idioma

 

Para ilustrar de una manera sumamente sencilla y así evitar la confusión a la que estos tres términos pueden conducir, sólo basta saber que:

 

1. El lenguaje es la facultad de la cual disponen las personas para comunicarse utilizando signos.

2. La lengua, en cambio, es un conjunto organizado de signos de lenguaje (un idioma) utilizado por un conjunto humano; es el idioma concreto que comparte una comunidad de hablantes. En este sentido, se habla, por ejemplo, de “lengua castellana”, “lengua catalana” o “lengua árabe”.

3. Por su parte, a la “lengua en acción” se le distingue como habla.

 

Para acrisolar aún más la mencionada correlación, el idioma se refiere particularmente a una lengua, pero remitida a cierta región o a modos particulares del habla.


 

[image: ]

Como se puede ver, la lengua y sus “cabos”, habla e idioma, se valen del lenguaje para concertarse.



4. El lenguaje

 

Por lenguaje debe entenderse la facultad humana de comunicación, el conjunto de sonidos articulados con que el hombre manifiesta lo que piensa o siente: un “producto social”. Por eso, aunque un individuo tuviese la facultad de proponerse un sistema de comunicación, este procedimiento no podría funcionar si no se asentaran las relaciones sociales. De este modo, cuando “alguien escribe mal” está creando su propio código, no está remitiéndose a uno común. Esta “emancipación” tiene consecuencias obvias.

Ahora bien, los seres humanos gozan de inteligencia, una cualidad que consiste en poder entender y dar sentido a las cosas, además de adecuarse a las situaciones. Y es esta capacidad la que permite comprender el lenguaje, un medio de comunicación de señales sonoras; es decir, señales formadas por sonidos, percibidas por el oído. Pero los sonidos no son significativos por sí solos…

Los sonidos, puesto que en su gran mayoría carecen de significado en sí mismos, necesitan una combinación de ellos para formar palabras. Las palabras son consideradas unidades primarias, unidades significantes, y se forman a partir de sonidos: unidades secundarias.

 




	DOBLE ARTICULACIÓN
	palabras
	unidades primarias



	sonidos
	unidades secundarias





 

A este doble sistema de unidades —primarias y secundarias— se les llama doble articulación, y es una de las características del lenguaje. Las unidades secundarias, que son limitadas en número, pueden combinarse entre sí para formar un número ilimitado de unidades primarias (palabras). Asimismo, las palabras, o unidades primarias, pueden combinarse unas con otras, según ciertas reglas, formando mensajes distintos, también en número ilimitado.



Lenguaje formal, lenguaje coloquial y lenguaje vulgar

 

Como es sabido, el lenguaje es la facultad de la cual disponen las personas para comunicarse utilizando signos. Esta capacidad no es única e indivisa, ya que se le puede atribuir tipificaciones, de acuerdo, por ejemplo, al aspecto que exponga.

Así, convencionalmente, se distinguen tres niveles en el uso de cualquier lengua, en cuanto a su “rectitud”:

 

• Formal. Es el que observa estrictamente las reglas gramaticales y adopta un tono serio (pero no por eso aburrido). No admite contracciones ni expresiones o modismos que rompan con las normas fonéticas, morfosintácticas u ortográficas del lenguaje.18 La formalidad está dada por la selección del vocabulario y la construcción sintáctica adoptada, y no por la seriedad o severidad de una situación. En ocasiones, el lenguaje científico puede ser ejemplo de lenguaje formal.

• Coloquial. Es llamado también lenguaje informal o conversacional. Es el que emplean las personas en su comunicación diaria, y no obedece de manera rígida las reglas lógicas y gramaticales. Está destinado a usos prácticos, y se caracteriza hoy por su indiferencia para los valores fonéticos y estilísticos; admite sustituciones ilimitadas dentro del sentido común.

Asimismo, este tipo de lenguaje es motivador de los cambios en las normas lingüísticas.

Este lenguaje observa las reglas lógico-gramaticales, pero es flexible y en ocasiones las ignora.

• Vulgar. Es usado por un determinado grupo social para su comunicación. Es frecuente, aunque no privativo, entre las personas de educación escolar deficiente.

Se opone o ignora cualquier forma artística. Si existen obras literarias en las que se emplea, es a manera de ilustración, y se sirve de ella poniéndola en boca de algunos personajes, o usándola como la forma más fiel, descriptiva y real de transmitir los sentimientos del autor.

En ocasiones puede resultar ofensivo, aunque su propósito sea sólo informativo. Se podría aseverar que no es lo mismo “emplear el lenguaje vulgar”, que “darle un uso vulgar al lenguaje”.



Lenguaje informativo, lenguaje expresivo y lenguaje directivo

 

Entre las múltiples “variantes” que se le da al lenguaje, destaca también la forma adoptada de acuerdo al objetivo.

Las personas se valen del lenguaje para manifestar sus pensamientos, sus deseos y sus emociones; por ello su contenido depende del propósito que se persiga en la comunicación.

 

• Lenguaje informativo. La formulación de sus proposiciones es precisa.19 El fin informativo implica referirse a pensamientos o a emociones, pero su idea es informar acerca de la persona o de sucesos ambientales. Por ejemplo:

“El niño se asustó con la película y apagó el televisor, aterrorizado.”

“Ya pasó un año y la enfermedad que aqueja a Elías, desde hace poco tiempo, sigue avanzando.”

“La contingencia de un tratado depende de, entre otras cosas, la diplomacia entre los países.”

“El análisis de la opinión pública reconoce la comprensión de manifestaciones persuasivas.”

“La administración pública es una herramienta de cambio importante dentro de un sistema político.”


Como aclaración, cuando se habla de una emoción en el lenguaje informativo, sólo se utiliza para informar acerca de ella, y no para que sea percibida.



 

• Lenguaje expresivo. Es utilizado por las personas para manifestar sus emociones o despertar alguna emoción en el receptor. No es lo mismo informar sobre un sentimiento (lenguaje informativo) que manifestarlo a través del lenguaje (lenguaje expresivo). Es decir, la intención del lenguaje expresivo es manifestar o despertar determinados sentimientos: tiene un propósito meramente emotivo.

La poesía es el mejor ejemplo que ilustra el uso expresivo del lenguaje, aunque también se emplea en muchas otras formas de comunicación. Por ejemplo:

“Huiste, pero seguirás aquí; ya no estás, pero te advierto entre mis porfiados sentimientos.”

“Este lugar es conveniente para cavilar y mi aliento así lo sabe; pues, entre bríos se agolpa, entre los minutos, para aflorar, apenas llego aquí.”

“Soy de ésos que refrendan el esplendor y la partida del atardecer; no de los que estrujan su corazón en parajes deshechos.”

 

• Lenguaje directivo. Demanda la ejecución o la suspensión de alguna conducta. Es usado diariamente por docentes (que además usan el informativo), y en gran medida por los anuncios publicitarios. Por ejemplo:

“Ella carece de arrugas porque usa nuestros productos. Usted también puede lograrlo. ¡Pruébelos y se convencerá!”

“Llámame antes de irte al Instituto. Necesito que le lleves unos manuales a un profesor.”

 


Por lo general, en la comunicación diaria e informal, las personas utilizan el lenguaje informativo y el lenguaje expresivo, e incluso suelen mezclarlos; y, según las circunstancias, predomina uno de ellos. A menos que el propósito de la conversación esté determinado por una situación especial, ésta no es solamente informativa o expresiva.

Entonces, el lenguaje es un instrumento de comunicación de uso variable, según el contenido y el propósito del mensaje. Por lo general se emplean simultáneamente, por ejemplo en una cátedra, el lenguaje informativo y el directivo; en algún discurso político, el expresivo y el informativo; en anuncios comerciales, el expresivo y el directivo.





4.1. Lenguaje escrito

 

De acuerdo a todo lo visto hasta ahora, el lenguaje escrito puede considerarse simplemente como la habilidad de comunicarse a través de un sistema lingüístico, de manera escrita. Es un modo de expresarse, de buscar comunicación.

En esta búsqueda, la escritura tiene desventajas frente a la expresión oral. Innegablemente no se escribe de la misma forma que como se habla, ya que, en cuanto a la interpretación preceptiva de la corrección idiomática, la escritura es más severa. Por consiguiente, son muy pocos quienes pueden y saben expresar sus ideas por escrito. Además, se siente menos compromiso al hablar que al escribir. Casi nadie se cohíbe al hablar, sin embargo, la escena de un papel en blanco junto a una pluma suele inmovilizar a muchos.

No obstante, las formas de lenguaje oral y escrito no deben oponerse, sino complementarse… Sin la comunicación oral, la escrita se convertiría en una “lengua muerta” (literalmente); mientras que sin la escrita, la oral atenuaría su alcance y su efecto se relativizaría.


Al contrastar el lenguaje escrito con el oral, se podrían apreciar características como:

 

1. La lengua hablada es mucho más repetitiva que la escrita. A veces se utiliza mayor cantidad de palabras en la lengua oral que en la escrita, para expresar una misma idea; no obstante, para suplir la entonación del lenguaje hablado, la escritura requiere de más palabras.

2. La construcción gramatical del lenguaje escrito necesita más cuidado que la del lenguaje oral. La escritura usa con más frecuencia las conjunciones para articular las ideas, en tanto que el lenguaje hablado puede auxiliarse de la mímica, la entonación y de las pausas, con el mismo objetivo.





5. Redacción

 

Después de repasar todo este pequeño preámbulo, es posible saber qué es la redacción. Etimológicamente significa “compilar”, “poner en orden”. Una definición sumamente sencilla de redactar es “expresar mensajes mediante el lenguaje escrito”. Aunque la enunciación tradicional puntualiza que lo plasmado en el lenguaje escrito debe consistir en cosas sucedidas, acordadas o pensadas con anterioridad; implica plasmar hechos reales, no ficticios. En consecuencia, dicho de una manera elemental, redactar es pronunciar hechos reales o verdaderos (o supuestamente con esa rúbrica), pensamientos o conocimientos ordenados con anterioridad, de manera escrita.20

Por supuesto, todo el mundo requiere escribir adecuadamente lo que quiere, lo que le sucede, lo que siente, etc., porque no todo se puede hacer siempre oralmente. Así, la escritura es imperiosa en cualquier actividad; la necesidad de escribir bien no es una precisión asida exclusivamente a “personas de letras”. La escritura, el lenguaje escrito, la redacción, en muchas ocasiones —si no todas— representan la única forma de comunicarse formalmente.

Ahora bien, el lenguaje escrito suele complicarse, porque no contempla la evasión de ciertas exigencias que, de cierto modo, sí consiente el lenguaje oral. Las expresiones gráficas son inmóviles, frías, circunscritas a los modelos de su estructura material y a su colocación de formas establecidas. Por eso, las intenciones deben surgir del texto mismo… los silencios, de la puntuación, y el énfasis, de los signos auxiliares. En muchos casos, los asuntos léxicos, sintácticos, ortográficos, de distribución o de síntesis, se transforman en graves obstáculos. Para muchos, expresarse oralmente significa pronunciarse perfectamente, en cambio al encontrarse frente a la petición o necesidad de comunicarse de manera escrita se enfrascan en un embrollo de proporciones.

Pero este “oficio” se aprende; nadie nace sabiéndolo. Quien no pudiere manifestarse por escrito, insinúa carencias, ya sea pocos o inexistentes conocimientos gramaticales, poca o nula práctica, o, tal vez, la escasez de voluntad. Pero, como dice la frase: “nunca es demasiado tarde…”

Entonces, contemplando todo lo visto hasta ahora, redactar es expresarse mediante lenguaje escrito para comunicar algo real —o con la intención de que así lo crea el receptor— a alguien, con objetivos determinados.

Ya se sabe, entonces, lo que es redactar y el meollo de la condición que encierra su práctica. Ahora falta saber qué se necesita para poder redactar de manera correcta…

 


Preguntas

 

Responda las siguientes preguntas:

 

• ¿Por qué el ser humano necesita comunicarse?

• ¿Mediante qué cosa se relaciona el ser humano con sus pares? Ahonde.

• ¿Cuál es la diferencia entre expresión y comunicación?

• ¿Qué son señal y signo?

• ¿Cuál es la relación entre señal y signo?

• ¿Qué es un signo lingüístico, y qué relación tiene con significado y significante?

• ¿Qué es una palabra?

• ¿Qué es un código?

• ¿Qué es la lengua?

• ¿Cuál es la diferencia entre lengua y habla, entre lengua e idioma?

• ¿Qué es el lenguaje?

• ¿Qué es el lenguaje escrito?

• ¿Qué es la redacción?



 



 

1 El término sociedad está tomado en su acepción de “agrupación natural o pactada de personas, que constituyen unidad distinta de cada uno de sus individuos, con el fin de cumplir, mediante la mutua cooperación, todos o alguno de los fines de la vida”.

2 Con los tres primeros elementos ya es posible realizar un diagrama, aunque sumamente precario, centrado sólo en entrega de información y, obviamente, unilateral.

3 Un signo, como una mera puntualización simplificada, es cualquier señal que comunica o intenta comunicar algo. En el apartado 2.1.1 de este capítulo será abordada esta idea.

4 Un código, también como mera puntualización, es un sistema de signos y de reglas que permite formular y comprender un mensaje. En el apartado 2.1.2 de este capítulo se bosquejará lo que es un código.

5 Una lengua es un conjunto organizado de signos de lenguaje, utilizado por un conjunto humano. En el apartado 3 de este capítulo se planteará lo que es una lengua.

6 Para efectos prácticos, no será abordado ninguno de los muchos “modelos” de comunicación. En cambio, se atenderá una pauta sencilla, para comprender en qué consiste la comunicación, como referencia valiosa en la redacción, pero no como eje de este manual.

7 Una grafía es, de manera práctica, la “señal gráfica significante” (en el punto 2.1.2 se verá lo que es significante): el modo de escribir o representar los sonidos, y, en especial, el empleo de determinada letra o determinado signo gráfico para representar un sonido dado.

8 Estrictamente hablando, si la respuesta que regresa no es la que se espera, no hay comunicación, sino una simple entrega de información. Si la respuesta es efectiva, se llama retroalimentación.

9 El término idioma está tomado en su acepción de “lengua —sistema de comunicación verbal propio de una comunidad humana— de un pueblo o nación, o común de varios”. Lengua e idioma —además de habla— serán abordados en el apartado 3.2 de este capítulo.

10 El término lenguaje está tomado en su acepción de “conjunto de sonidos articulados con que el hombre manifiesta lo que piensa o siente”… un método de expresión. En el apartado 4 se tratará el tema del lenguaje.

11 A grandes rasgos, una oración es una palabra o un conjunto de palabras con el que expresa un sentido gramatical completo, una idea acabada. Todo referente a la oración se verá en la segunda parte, capítulo I.

12 Un fonema es cada una de las unidades fonológicas —elementos relativos a la voz, atendiendo a su valor distintivo y funcional— mínimas que en el sistema de una lengua pueden oponerse a otras en contraste significativo; por ejemplo: las consonantes iniciales de pozo y gozo, tapa y mapa, tío y mío, mata y bata, pez y fez; las interiores de cala y cara, cero y ceño, mira y mica; las finales de par y paz, fan y faz; las vocales de tan y ten, sal y sol, fe y fa; etc.

13 Un enunciado es una secuencia finita de palabras delimitada por pausas muy marcadas, que puede estar constituida por una o varias oraciones.

14 Los lingüistas muchas veces utilizan sin distinción las palabras “lengua” e “idioma”. Ellos no vislumbran gran diferencia entre estos términos. Sin embargo, en el habla popular la palabra “idioma” suele referirse a una lengua que tiene un corpus literario o que se utiliza en foros nacionales e internacionales, que tiene un número mayor de hablantes o que se ha estandardizado de alguna manera formal. Por tanto, se considerará al “idioma” como una lengua específica: la de un pueblo o nación, la que lo caracteriza.

15 “Razonar”, para efectos de esta sentencia, es pensar o hablar acerca de algo, aplicando la inteligencia, ordenando ideas en la mente para llegar a una conclusión.

16 La utilización que cada una de las personas hace de la lengua, lo que se habla de hecho (valga la redundancia), es el habla; y cada persona que utiliza este habla es un hablante.

Lengua y habla no son dos cosas efectivamente distintas y separables, ya que si no existieran hablas individuales, tampoco existiría la lengua; asimismo, si no existiera la lengua, tampoco existiría el uso que de ella hace cada hablante. Para ahondar sobre el habla, pueden ser consultados los puntos 3.1 y 3.2.

17 La polisemia representa un cambio de significado: la pluralidad de significados en una palabra; es decir, signos lingüísticos con diversos significados, dependiendo del contexto. Por ejemplo:

Masa: 1. magnitud física, 2. mezcla de harina con agua y levadura, 3. conjunto o concurrencia de algunas cosas, 4. gran conjunto de gente…

18 La gramática es la ciencia que estudia los elementos de una lengua y sus combinaciones. De ella se desprende la morfosintaxis: parte que integra la morfología y la sintaxis. La primera se ocupa de la estructura de las palabras, y la segunda enseña a coordinar y unir las palabras para formar las oraciones y expresar conceptos. Por su parte, la ortografía es un conjunto de normas que regulan la escritura de una lengua. Sobre morfosintaxis y ortografía se hablará en el siguiente capítulo.

19 Una proposición es, en sentido filológico, una expresión de un juicio entre dos términos, sujeto y predicado, que afirma o niega éste de aquél, o incluye o excluye el primero respecto del segundo.

20 A pesar de que, rigurosamente hablando, redactar y componer no son lo mismo, la redacción también se apuesta como fundamental para un literato, pues éste debe saber perfectamente cómo “redactar sus composiciones”, aunque lo que escriba no sea “real”.






II ¿QUÉ SE NECESITA PARA REDACTAR?


(Un breve actualizador)

 

 

Redactar bien involucra, en un comienzo, construir la frase con exactitud, originalidad, concisión y claridad. Así, es inevitable hablar, aunque sea un poco, de gramática, porque es imposible prescindir en absoluto de las reglas que este “sistema de expresión” despliega. Como todo en la vida, el fárrago no conduce a nada, salvo a la desavenencia. Por eso, a pesar de los obstáculos que estas pautas conceden al momento de disponerse a escribir (?), es más que útil, para unos, quitar el polvo a algunos temas gramaticales tal vez sabidos, o que se creen sabidos, del mismo modo que para otros será beneficioso descubrir la facilidad con la que se despliegan estos asuntos.

Es verdad que se puede escribir bien sin conocer a fondo las reglas gramaticales, sin haberlas estudiado, debido a que en muchas ocasiones “las reglas son conocidas sin saberlo”, de facto. ¿Cómo? A fuerza de leer a los buenos escritores, o buenos libros, el buen uso del lenguaje se aprende, sin percatarse de eso.

De todos modos, no todas las personas leen a buenos escritores, y otros ni siquiera leen; asimismo, no todos los que leen son capaces de asimilar todo de manera práctica y fructuosa. Así, es sumamente imperativo recordar cuestiones gramaticales y otros precedentes.

 

Palabra y concepto

 

El signo lingüístico, como ya fue mencionado, es el vínculo entre el significante y el significado; y tiene una parte gramatical y otra conceptual. Para reconocer en esa conjunción una parte de la otra, el significante es designado palabra; y el significado, concepto. En consecuencia, cada vez que se hable de una “palabra”, se debe recordar que se trata de un significante que representa un determinado concepto (un significado).


La palabra es la expresión material, o sea, para quien escribe, la grafía de la comunicación. El concepto es la imagen mental de la palabra, es decir, su significado.



 

Entonces, el signo lingüístico es la conjunción de la palabra y el concepto.

 

SIGNO LINGÜÍSTICO





	
Palabra

	Concepto



	 
	 



	Parte gramatical
	Parte conceptual



	Expresión material
	Imagen mental



	Sonido o grafía
	Significado









Palabras y conceptos en la práctica

 

Una buena redacción denota aprender a manejar adecuadamente el signo lingüístico, desde uno aislado hasta un “conjunto” de éstos. Para ello es necesaria la comprensión, al menos compendiada, de la gramática, esencialmente de la morfosintaxis, y de la semántica.1 La primera se encarga de la forma y las funciones que profesan las palabras, los significantes; y la segunda, de lo que atiende el significado aislado y contextual de esas palabras. En consecuencia, morfosintaxis y semántica asumen el estudio del signo lingüístico; pero la primera estudia su nivel expresivo, y la segunda, su nivel conceptual.

 

ESTUDIO DEL SIGNO LINGÜÍSTICO

 





	Morfosintaxis
	Semántica



	 
	 



	• Nivel expresivo
	•Nivel conceptual



	• Forma y funciones
de las palabras
	• Significado aislado y contextual
de las palabras









Nociones esenciales

 

Para ostentar una redacción clara, es necesario ceñirse a una serie de normas y condiciones, las cuales se encuentran contenidas básicamente en los “ingredientes” mencionados. No es necesario ser un perito en dichos conocimientos para lograr una comunicación próspera, pero es necesario al menos esbozar nociones primarias para la consecución de una escritura decorosa… Las combinaciones lingüísticas que una persona puede formar son numerosas; no obstante, hay reglas para ordenar, especificar y acoplar el mensaje que se desea comunicar. Por lo tanto, para elaborar los mensajes y facilitar la más fiel comprensión o interpretación de los mismos, es preciso obedecer el código acordado; de lo contrario, no es posible la comunicación.

Conjuntamente, hay un aspecto adicional que confiere orientación de criterio, especialmente si se trata de redactar textos argumentativos: la lógica.2 Si bien se puede escribir “sin lógica” (sin su apreciación formativa), sin ella se suele incurrir en tergiversaciones o “desviaciones de razonamiento”, ya que la labia expósita no es el mejor criterio de redacción.

Como explanación, el emisor concreta su parte de la comunicación —codificación— de la siguiente manera:3





	El redactor, al expresar
	articula las palabras
	y ordena,



	lo que él desea
	de manera que adquieran
	de este modo,



	comunicar,
	una significación específica;
	los enunciados.



	MORFOSINTAXIS
	SEMÁNTICA
	LÓGICA







 

De este modo, se puede aseverar que:4


Lógica + Semántica + Morfosintaxis = Buena redacción



 

Todos los hablantes de una lengua poseen un conocimiento práctico e intuitivo de ésta, ya que tienen la facultad de originar y comprender una cantidad indeterminadamente grande de mensajes, aunque estos últimos no hayan sido oídos nunca antes. Lo único necesario para originar y comprender mensajes es poseer un caudal de palabras y una serie de “reglas de juego”. Pero en cada persona ese patrimonio es distinto, en cantidad y en calidad; dependerá del entorno y del tipo de vida que lleve cada uno de estos individuos.

No ocurre lo mismo con el aprendizaje de un idioma extranjero que con el aprendizaje de la lengua materna;5 sucede, generalmente, a la inversa, porque con la segunda todos han aprendido más o menos las reglas del juego a través de la práctica. Sin embargo, se puede perfeccionar el propio habla —y del mismo modo la escritura— si se alza sobre la lengua, reflexionando sobre cómo está organizada y cómo funciona. Esta reflexión es la gramática.6



1. Gramática

 

Las palabras aisladas no sirven para establecer la comunicación, sino que éstas deben reunirse de acuerdo con ciertos requisitos para integrar enunciados.7 Los enunciados, a su vez, deben articularse con el fin de que adquieran significado específico.

 




	Articulación de letras
	=
	PALABRA



	Articulación de enunciados
	=
	
DISCURSO8






 


Para lograr una buena articulación de letras, primero, y de palabras, después, es recomendable estudiar ortografía y morfosintaxis, respectivamente. Su total desconocimiento es una traba inconcebible.





1.1. Las palabras


El conocimiento y la explotación de reglas gramaticales son muy beneficiosos. Son ineludibles al momento de proyectar un prontuario de redacción; por ende, es también inevitable enfrentarse a la aridez.

La terminología es tediosa, pero es imprescindible saber de qué se está hablando. Sin utilizar los términos correspondientes (es decir, hablar de “peritas y manzanitas”) y sin conocer su aplicación, las cosas se tornarían mucho más complicadas…



Las palabras son las piezas mínimas del lenguaje, y usualmente se considera, de acuerdo a su significación, que asumen distintas formas en las oraciones: sustantivos, pronombres, verbos, adjetivos, adverbios, artículos, preposiciones y conjunciones.9



Sustantivos (o nombres sustantivos)

 

Son palabras que designan seres u objetos materiales o inmateriales; es decir, nombres de cualquier cosa, persona, animal o concepto abstracto. Desempeñan la tarea más importante dentro del idioma, al denominar a todos los seres que constituyen el universo, sean éstos animados o inanimados, de existencia real o imaginaria. Pueden representar a un solo ser u objeto (singular) o a varios (plural), y pueden representar a un ser u objeto masculino o femenino.

Se clasifican básicamente en:

 

• Comunes. Comienzan con minúscula, y representan básicamente a cosas inanimadas… edificio, libro, mesa, universidad, gato, león, territorio, energía, belleza, candor, ánimo, suerte.

• Propios. Comienzan siempre con mayúscula, y representan básicamente nombre propios… Juan, Verónica, Tobías, España, América, El Salvador.


Los sustantivos pueden variar en género (en los diccionarios: m. para masculinos, y f. para femeninos) y número…10



Se pudo ver que en los ejemplos anteriores todas las palabras son singulares. Pero los sustantivos comunes también podrían ser plurales:

 

edificios libros, mesas universidades, gatos, leones, territorios energías…

 

Algunos sustantivos son masculinos: Juan, Tobías, El Salvador, edificio, libro, gato… Éstos podrían ser remplazados por él (singular) o ellos (plural):




	gato = él
	territorio = él



	gatos = ellos
	territorios = ellos





Otros sustantivos son femeninos: Verónica, mesa, universidad, energía, belleza, suerte… Éstos podrían ser remplazados por ella (singular) o ellas (plural):




	mesa = ella
	universidad = ella



	mesas = ellas
	universidades = ellas






La sustitución vista en estos dos últimos casos es llamada deixis, y será vista con más profundidad, junto a otras deixis, en la tercera parte.

Ahora bien, a muchos sustantivos se les puede reconocer el género gracias a su terminación. Una gran porción de los masculinos termina en -o; y los femeninos, en -a. Pero esto tiene excepciones; por ejemplo, mano y algunos diminutivos de apócopes (“reducciones” de forma en las palabras):




	
mano
foto(grafía)
moto(cicleta)


	
Son femeninos terminados en -o


	 
	
Por ende, su diminutivo debe escribirse


	
manito
fotito
motito










EJERCICIOS

 

• Escriba 10 sustantivos comunes y 10 sustantivos propios. Luego pluralice cada sustantivo que así lo permita.

• Remplace los 20 sustantivos anteriores por él, ella, ellos o ellas, según corresponda.



 


SI SE QUIERE PROFUNDIZAR (PARA APLICADOS, AFANOSOS O CURIOSOS)…11

 

Hay otras variedades clasificatorias, especificaciones:

 

1. Según su forma: individuales (en singular nombran un solo “elemento”, pero admiten pluralizar con un morfema:12 rosa-s, libreta-s, bolígrafo-s, reloj-es) y colectivos (tienen estructura de singular pero representan pluralidad: gentío, rosaleda, jauría).

2. Según su composición: simples (ojo, rayo, nuez, agua) y compuestos (formados por dos palabras: anteojos, pararrayos, cascanueces, aguardiente).

3. Según su origen: primitivos (pan, amor, joya) y derivados (nacen de los primitivos: panadero, desamor, joyería); aumentativos (designan gran tamaño o gran intensidad, agregando -ote, -ota, -ón, -ona, -azo, -aza, -tazo, -taza, -aco, -aca, esencialmente: autote, relojón, partidazo, libraco, etc.), diminutivos (caracterizan pequeñez, poquedad o menor intensidad, agregando -e-c-ito, -e-c-ita, -ico, -ica, -illo, -illa, -ín, -ina, esencialmente: niñito, avecita, lucecita, momentico, osillo, chiquitín) y despectivos (designan desprecio, desdén, poquedad o sarcasmo, agregando -aco, -aca, -ucho, -ucha, -z-uelo, -z-uela, esencialmente: pajarraco, plantucha, muchachuelo, mujerzuela); gentilicios (derivan del lugar de nacimiento, sea éste continente, país, región o estado: español, americano, salvadoreño, viñamarino, catalán, australiano, yucateco, pascuense, chalaco), patronímicos (apellidos derivados de un nombre propio, terminados en -ez: González, Martínez, Rodríguez, Sánchez, Domínguez) e hipocorísticos (usados como designación cariñosa, familiar o eufemística, en forma diminutiva, abreviada o infantil: Paco o Pancho, Pepe, Charo, Lupe, etc.).

4. Según la contabilidad: contables (tres piedras, cinco plantas, ocho sillas) e incontables (bastante humor, abundante humo, poca basura, leche).





Artículos

 

Son un tipo de palabras (“determinante”, específicamente) cuya función es la de acompañar al sustantivo, actualizándolo y precisándolo, esto es, transformarlo de desconocido y abstracto en conocido y concreto. Van siempre antepuestos al sustantivo.

Se dividen en:

 

• Definidos (o determinados): el, la (con sus plurales: los, las) y el neutro lo (singular que sirve para sustantivar adjetivos y participios). Se anteponen a sustantivos de los cuales ya se tiene conocimiento. Por ejemplo:

 

el texto completo, la escopeta vieja, los caracoles de aquí, las cinco niñas, lo ridículo.

 

• Indefinidos (o indeterminados): un, una (con sus plurales: unos, unas). Se anteponen a sustantivos de los cuales no se tenían noticias anteriormente o que no son específicos. Por ejemplo:

 

quiero un vaso, había una mujer, eran unos tronos de oro, dame unas naranjas.

 


EJERCICIOS

 

• Escriba 10 frases utilizando los sustantivos comunes del ejercicio anterior: 5 en singular, con artículos indefinidos, y 5 en plural, con artículos definidos.





Adjetivos

 

Son palabras que califican o determinan al sustantivo al cual acompañan; es decir, establecen particularidades o, bien, designan cualidades, propiedades o defectos.

Se dividen en dos grupos:

 

• Calificativos. Señalan una cualidad: chica, bonita, aburrida, distinguido, fácil, largo, etc.13 Pueden ir ubicados antes o después del sustantivo. Ejemplos:

 

mesa chica, niña bonita, reunión aburrida, personaje distinguido, angustiante jornada, ardua labor, etc.

 

Concuerdan en número y género con el sustantivo al que acompañan. Por ejemplo:





	SUSTANTIVO
	 
	ADJETIVO
	   
	SUSTANTIVO
	 
	ADJETIVO



	SINGULAR
	 
	PLURAL




	mujer
	 
	bonita
	   
	mujeres
	 
	bonitas



	hombre
	 
	serio
	   
	hombres
	 
	serios





 

• Determinativos. Establecen diversos tipos de precisiones o distintivos (aquel, este, mi, nuestro, tres, sexto, quinceavo, etc.). Deben ir ubicados siempre antes del sustantivo (aunque retóricamente algunos numerales podrían ir ubicados después del sustantivo)14 y también concuerdan en número y género con el sustantivo al que acompañan.

 

•Demostrativos: aquel sillón, ese hombre, este camión.15





	 
	SINGULAR
	 
	PLURAL




	 
	MASCULINO
	 
	FEMENINO
	 
	MASCULINO
	 
	FEMENINO



	1
	este
	 
	esta
	   
	estos
	 
	estas



	2
	ese
	 
	esa
	   
	esos
	 
	esas



	3
	aquel
	 
	aquella
	   
	aquellos
	 
	aquellas





 

• Posesivos: mi perro, nuestro hogar.





	 
	SINGULAR
	 
	PLURAL




	 
	UNO
	 
	DOS O MÁS
	 
	UNO
	 
	DOS O MÁS



	1º
	mi
	 
	mis
	   
	nuestro(a)
	 
	nuestros(as)



	2º
	tu, vuestro(a), su
	 
	tus, vuestros(as), sus
	 
	vuestro(a), su
	 
	vuestros(as), sus



	3º
	su
	 
	sus
	   
	su
	 
	sus





 


 


Nótese cómo se repite el posesivo su(s), en 8 ocasiones: en segunda y tercera personas en singular y plural, para uno o más elementos ostentados. Esto causa anfibología (doble sentido, vicio de la palabra, cláusula o manera de hablar a que puede darse más de una interpretación), un escollo que será tratado con el transcurrir de este libro.



 

 

Numeral cardinal: tres árboles, ocho vestidos, doce canciones.

Numeral ordinal: sexto premio, vigésimo lugar, trigésimo asistente.

Numeral partitivo: quinceavo trozo, veinteavo segmento, cuarentavo gajo.


EJERCICIOS

 

• Agregue adjetivos calificativos a las siguientes frases:

 

1. El oso

2. La parrilla

3. Un bufón

4. Una carabina

5. Los aficionados

6. Las armaduras

 

A partir de las mismas frases, cree dieciocho oraciones: quite el artículo y agregue adjetivos demostrativos; luego repita con posesivos y numerales (no quite el artículo en los ordinales). Use variantes.



 


SI SE QUIERE PROFUNDIZAR…

 

Los adjetivos determinativos suelen causar diversas confusiones: a veces “se convierten” en otras palabras y ameritan colocación de tilde (véase acento diacrítico en 1.2.1, específicamente tilde en demostrativos); otras —muchas— veces se confunden partitivos con ordinales, generando un yerro. Por ejemplo: “veinteavo aniversario”, por vigésimo aniversario; “onceavo piso”, por undécimo piso… Si a los ordinales se les tuviera que agregar -avo, como se suele creer, el ordinal referencial enésimo (enésimo punto, enésimo encuentro, enésima vez, enésima prueba) sería “eneavo”, una falta garrafal.

Los numerales son variados:

 

NUMERALES




	CARDINALES
	ORDINALES
	PARTITIVOS
	MÚLTIPLOS



	un
	primero
	 
	 



	dos
	segundo
	medio
	doble (duplo)



	tres
	tercero
	tercio
	triple(o)



	cuatro
	cuarto
	cuarto
	cuádruple(o)



	
cinco

	quinto
	quinto
	quíntuple(o)



	seis
	sexto
	sexto
	séxtuple(o)



	siete
	séptimo
	séptimo
	séptuple(o)



	ocho
	octavo
	octavo
	óctuple(o)



	nueve
	noveno
	noveno
	nónuplo



	diez
	décimo
	décimo
	décuplo



	once
	undécimo
	onceavo
	undécuplo



	doce
	duodécimo
	doceavo
	duodécuplo



	trece
	decimotercero
	treceavo
	terciodécuplo



	…
	…
	…
	…





 

Cardinales

 

A los números expuestos en el cuadro les siguen: veinte, veintiuno… treinta, treinta y uno… cuarenta… cincuenta… sesenta… setenta… ochenta… noventa… cien… doscientos… trescientos… cuatrocientos… quinientos… seiscientos… setecientos… ochocientos… novecientos… mil…

Además, se debe saber que:

 

a) Desde 1 a 30, se escriben con “una sola palabra”: dieciséis, diecisiete, dieciocho, diecinueve, veinte, veintiuno, veintidós, veintitrés, veinticuatro, veinticinco, veintiséis, veintisiete, veintiocho, veintinueve, treinta. Desde 31 en adelante (a excepción de cuarenta, cincuenta, sesenta…), se escriben de la siguiente manera: treinta y uno, treinta y dos, treinta y tres, treinta y cuatro…

b) Un (masculino) es la única forma posible ante mil (masculino): cincuenta y un mil personas, no “cincuenta y una mil personas”.

c) Uno, delante de un sustantivo masculino, toma la forma un (artículo indefinido): un libro, un árbol, veintiún alumnos.

d) Uno no toma la forma un ante sustantivos femeninos: veintiuna alumnas, no “veintiún alumnas”; a menos que el sustantivo femenino comience por a tónica: veintiún amas de casa, veintiún águilas.16

e) No es aconsejable comenzar un párrafo con un cardinal escrito en cifras.

 

Ordinales

 

A los números expuestos en el cuadro les siguen: vigésimo, vigésimo primero… trigésimo, trigésimo primero… cuadragésimo… quincuagésimo… sexagésimo… septuagésimo… octogésimo… nonagésimo… centésimo… ducentécimo… tricentésimo… cuadringentésimo… quingentésimo… sexcentésimo… septingentésimo… octingentésimo… noningentésimo… milésimo…

Además, se debe saber que:

 

a) Los ordinales primero y tercero pierden la última letra cuando preceden al sustantivo masculino, aunque se intercale otro adjetivo: el primer síntoma, el primer claro síntoma. Esto no ocurre si los adjetivos se unen con y: mi primero y único deseo. Ante sustantivos femeninos, no pierden la -a; así, son incorrectas: “la primer ministra”, “la tercer candidata”.

b) Los ordinales del 13° al 19° tienen dos formas femeninas: decimocuarta o decimacuarta.

 

Partitivos

 

A los números expuestos en el cuadro les siguen: veinteavo, veintiunavo… treintavo, treintaiunavo… cuarentavo… cincuentavo… sesentavo… setentavo… ochentavo… noventavo… A partir de cuarto, hasta décimo, los partitivos coinciden con los ordinales. A partir de oncese forman con el cardinal más el sufijo –avo.

Además, se debe saber que:

 

a) A partir de veinteavo, un ordinal puede adoptarse también como partitivo para la función de adjetivo. Pero éste debe estar acompañado del sustantivo “parte” (o un equivalente): un veinteavo o una vigésima parte.

b) A partir de mil, es más frecuente el uso del ordinal milésima: diezmilésima, cienmilésima, millonésima.



Por otro lado, en los calificativos, existen adjetivos que se enuncian con apócopes, cuando van precedentes a un sustantivo:

 




	
	Es un buen chico.
	 



	BUENO
	
	
Se apocopa únicamente cuando va delante de sustantivos masculinos en singular.



	 
	Eva es una buena amiga.
	 



	 
	 
	 



	
	Fue un gran partido.
	 



	GRANDE
	 
	
Se apocopa en gran si precede a sustantivos masculinos y femeninos en singular.



	 
	Hubo una gran fiesta de despedida.
	 



	 
	 



	 
	La más grande historia.
	
Si grande va detrás del adverbio comparativo más, no se apocopa. (como se verá a continuación)




	Nota
	 



	 
	“La más gran historia.” (erróneo)



	 
	 



	 
	Ayer fue un mal día.
	 



	MALO
	 
	
Se apocopa sólo cuando precede a un sustantivo masculino en singular.



	 
	Tuvo una mala semana.
	 



	 
	 



	 
	El primer día siempre es difícil.
	
Al igual que bueno y malo, se apocopa sólo si va delante de un sustantivo masculino en singular.



	PRIMERO
	 



	 
	
El primero día es siempre difícil (erróneo)



	 
	 



	 
	Hoy celebraremos a San Isidro.
	
Se apocopa delante de nombres propios masculinos, pero no delante de nombres comunes ni de nombres propios femeninos; tampoco si precede a nombres propios que comienzan por to– y do–.



	SANTO
	 



	 
	Es Santa Teresa.



	 
	…para Santo Tomás de Aquino.





 

Los adjetivos calificativos no sólo se pronuncian de la “forma tradicional” (sentido positivo). Existen otras dos formas:

SUPERLATIVO




	POSITIVO
	COMPARATIVO
	
RELATIVO
(“el más…”)
	
ABSOLUTO
(“muy…”)



	Bueno
	Mejor
	Óptimo
	Buenísimo



	Malo
	Peor
	Pésimo
	Malísimo



	Grande
	Mayor
	Máximo
	Grandísimo



	Pequeño
	Menor
	Mínimo
	Pequeñísimo



	Alto
	Superior
	Supremo
	Altísimo





 

Los comparativos suelen acoplarse con que:

 

Era mayor que tú.

 

A veces, un positivo no tiene comparativo específico. Cuando esto sucede, los positivos pueden usarse como comparativos, pero se les debe agregar tan, más, menos (además de que):

 

Era más grande que tú.

 

Un superlativo connota preeminencia; es decir, algo “muy grande o excelente en su línea”; sería como anteponer “el más…” o “muy…” al positivo…
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Muchos adjetivos tienen la particularidad de poder “convertirse” en pronombre. Precisamente, eso será visto a continuación, en Pronombres.





Pronombres

 

Son palabras que se emplean para designar una cosa sin usar su nombre, sea éste común o propio. Tienen un significado ocasional dentro de la oración, debido a que sustituyen el significado del sustantivo, adjetivo o adverbio al cual se refieren. Varían en género y número.

Son pronombres las palabras que sustituyen a las personas, por ejemplo:

 

PRONOMBRES PERSONALES (DE SUJETO)




	
	SINGULAR
	PLURAL



	1°
	yo
	nosotros



	2°
	tú, usted, vos
	ustedes, vosotros



	3°
	él, ella
	ellos, ellas





 

Ejemplos:

 




	SINGULAR
	PLURAL



	 
	
Matilde y yo no iremos a la excursión.



	1° Yo soy quien lo guardó.
	
Ella y yo no iremos a la excursión.



	 
	
Nosotros no iremos a la excursión.



	 
	 



	 
	 



	2° Tú eres el indicado.



	
Tú y tu padre serán los primeros en entrar.



	 
	
Ustedes serán los primeros en entrar.



	 
	 



	 
	 



	 
	 



	 
	
Alexis y su hermana supieron todo desde el principio.



	 
	
Alexis y Cristina supieron todo desde el principio.



	3° Matías supo que yo estaba por llegar.
	
Él y su hermana supieron todo desde el principio.



	
Él supo que yo estaba por llegar.


	
Él y Cristina supieron todo desde el principio.



	 
	
Él y ella supieron todo desde el principio.



	 
	
Ellos supieron todo desde el principio





 


 

Dentro de los pronombres personales:

 

a. Usted es segunda persona, usada por tú como tratamiento de cortesía, respeto o distanciamiento. Debe conjugarse como tercera persona de singular: usted es (no “usted eres”), usted quiere (no “usted quieres”), usted viene (no “usted vienes”), usted camina (no “usted caminas”), etc.

b. Vos es segunda persona singular o plural (pero más usado como singular), masculino o femenino. Es empleada como tratamiento en países como Argentina, Bolivia, Costa Rica, El Salvador… Cumple la función de sujeto, vocativo y término de complemento. Su paradigma verbal difiere según las distintas áreas de empleo (a esto se le conoce como “voseo”).

c. Ustedes debe conjugarse igual que la tercera persona de plural: ustedes son (igual que “ellos son”), ustedes quieren (ellos quieren), ustedes vienen (ellos vienen), ustedes caminan (ellos caminan), etc. Estrictamente, es el plural de usted.

d. Vosotros es plural de la segunda persona en España, y con sentido arcaico o retórico en América (estrictamente, de tú o vos).



 


EJERCICIOS

 

• Escriba tres oraciones con cada pronombre personal. Luego, en el caso de nosotros, él, ella, ellos y ellas, remplácelos, tal como se hizo en los ejemplos anteriores (Matilde y yo…).



 

También son pronombres las palabras que indican propiedad, semánticamente, y, al mismo tiempo, persona gramatical; van siempre —tal vez implícitamente— acompañados por un artículo (el mío, el tuyo…). Por ejemplo:

 

PRONOMBRES POSESIVOS





	 
	SINGULAR
	 
	PLURAL




	 
	MASCULINO
	 
	FEMENINO
	 
	MASCULINO
	 
	FEMENINO



	1º
	mío
	 
	mía
	   
	míos
	 
	mías



	2º
	tuyo
	 
	tuya
	 
	tuyos
	 
	tuyas



	3º
	suyo
	 
	suya
	   
	suyos
	 
	suyas





 

Ejemplos:

 


Tu chaqueta está sobre el sofá. La mía (chaqueta, mi chaqueta) está junto a ella.

El rojo es de Maximiliano, y el tuyo es ése.

Éste es (el) mío, y el que luce mejor es (el) suyo.



 


Estas mismas formas podrían ser usadas como adjetivos, pero pospuestas al sustantivo:

 

el amigo mío

las visiones tuyas

los recuerdos suyos

 

Al igual que el posesivo su(s) —visto en adjetivos—, suyo, suya, suyos y suyas, podrían causar anfibología.



 


EJERCICIOS

 

• Escriba doce oraciones con pronombres posesivos (cada uno).



Son pronombres las palabras que sirven para señalar:17

 

PRONOMBRES DEMOSTRATIVOS




	éste
	ése
	aquél



	esto
	eso
	aquello



	ésta
	ésa
	aquélla





 

También son pronombres…

 




	las palabras indefinidas
	
alguien, nadie, cualquiera, etc.



	las palabras relativas
	
que, cual, quien, cuyo, cuando




	las palabras interrogativas
	
¿quién?, ¿cuál?, ¿cuánto? (con sus plurales)



	las palabras exclamativas
	
¡quién!, ¡cuál!, ¡cuánto! (con sus plurales)





 


SI SE QUIERE PROFUNDIZAR…

 

También existen los pronombres átonos (inacentuados), que sirven generalmente para sustituir a un complemento, directo o indirecto (que serán revisados a partir de la segunda parte), para nombrar a alguien o algo que no es sujeto.

 




	COMPLEMENTO
DIRECTO
	COMPLEMENTO INDIRECTO








	 
	SIN PREPOSICIÓN
	CON PREPOSICIÓN



	me
	me
	mí



	te
	te
	ti



	lo, la
	le
	sí, él, ella



	nos
	nos
	nosotros



	los
	les
	
ustedes (vosotros)



	los, las
	les
	sí, ellos, ellas





 

Ejemplos de pronombres átonos de complemento directo:

 

Me han tratado bien.

Nos han derrotado.

Te han recibido cordialmente.

Lo acompañaré a la puerta. [a usted] (Con leísmo —uso de le en lugar de lo; véase el capítulo II de la cuarta parte—: Le acompañaré…)

La aprecian mucho en esta casa. [a usted… mujer].

Os vi el otro día.

Los esperaba con impaciencia. [a ustedes]

Las invitarán. [a ustedes]

He buscado a Luis y no lo he visto. (Con leísmo: no le he visto.)

Perdí el papel, pero ya lo he encontrado.

He buscado a Luisa pero no la he visto.

He visto esto y lo he comprado.

He buscado a tus hermanos y no los he visto.

Perdí los papeles, pero ya los he encontrado.

Perdí las cartas, pero ya las he encontrado.

 

Ejemplos de pronombres átonos de complemento indirecto:

 

Me enviaron una encomienda. [a mí]

Nos han quitado el ocio. [a nosotros]

Te doy lo tuyo. [a ti]

Le prometo una compensación. (a usted]

Os reservaremos el sitio. [a vosotros]

Allí les darán un resguardo. [a ustedes]

He visto a Cristina y le he dado la noticia. [a ella]

He visto tus documentos y les he encontrado un defecto. [a ellos]

 

Existe el pronombre átono se, que además de servir para representar al complemento indirecto en la doble sustitución (por ejemplo: comprárselo… Véase segunda parte, capítulo II, 1.2.5) y para simbolizar la voz pasiva refleja (por ejemplo: se vio que… Véase primera parte, capítulo II, 1.3.3), se esgrime para:

 

1. Verbos pronominales reflexivos (de uso “reflejo”: sí mismo, a sí mismo). Por ejemplo:

 

sentarse, mirarse, complacerse.

 

Estos verbos, señalizados en el diccionario como prnl., se ven así al conjugarse:

 

yo me siento, tú te sientas, él se sienta… nosotros nos miramos, ustedes se miran, ellos se miran… yo me complazco, usted se complace, vosotros os complacéis…

 

PRONOMBRES REFLEXIVOS




	
	SINGULAR
	PLURAL



	1°
	me
	nos



	2°
	te, se
	se, os



	3°
	se
	se





 

2. Verbos pronominales recíprocos (uno a otro, y viceversa). Por ejemplo:

 

abrazarse, golpearse, besarse.

 


También son señalados con prnl., y se conjugan siempre en plural, a menos que tengan un sentido reflejo:



 

nosotros nos abrazamos, ustedes se abrazan, ellos se abrazan… nosotros nos golpeamos, ustedes se golpean, ellos se golpean… nosotros nos besamos, vosotros os besáis, ellos se besan…

 

PRONOMBRES RECÍPROCOS




	1°
	nos



	2°
	se, os



	3°
	se





 

3. Uso expresivo (más enfático, sentencioso) o expletivo. Por ejemplo:

 

comer un pastel / comerse un pastel
pasarlo bien / pasárselo bien.

 


Al conjugar éstos:



 

yo me como, tú te comiste, él se comerá, nosotros nos comeríamos, ustedes se comían, ellos se comiesen, vosotros os comeréis…

 

PRONOMBRES EXPRESIVOS




	
	SINGULAR
	PLURAL



	1°
	me
	nos



	2°
	te, se
	se, os



	3°
	se
	se







 


EJERCICIOS

 

• Escriba doce oraciones, tal como se hizo en los ejemplos, con cada pronombre que se indicará: 1. pronombres demostrativos, 2. pronombres de complemento directo, 3. pronombres de complemento indirecto y 4. pronombres pronominales (reflexivos, recíprocos) y expletivos.





Verbos

 

Son palabras que significan comportamiento presente, pasado o futuro; y pueden indicar una acción física o anímica (pueden ser acciones interiores o imperceptibles), o un estado (incluidos sentimientos, sensaciones, etc.) de los sustantivos, con cierta ubicación dentro del tiempo.

Ejemplos de verbos de acción o movimiento: correr, abrir, brincar, comer, escribir, jugar, reír.

Ejemplos de verbos de acción o movimiento imperceptibles: pensar, decir, odiar, poder, creer, suponer.

 


El verbo ser sólo indica estado. Salvo puntuales excepciones, todos los demás indican acción o movimiento, perceptibles o imperceptibles.



 

Básicamente, los verbos se clasifican en:

 

• Transitivos. Exigen la presencia de un complemento directo,18 para tener un significado completo; por ejemplo:

 




	
Compré dos entradas para el concierto.
	
“Compré” solo no entrega un comunicado
cabal (¿compré qué?), por lo cual es necesario un
complemento… “dos entradas para el concierto”.

En el diccionario aparecen señalados como tr.







 

• Intransitivos. No necesitan la presencia de un complemento directo; por ejemplo:




	
Francisco delinque.
	
No es necesario decir “Francisco delinque un
delito” o algo parecido. El comunicado sí es cabal,
sin necesidad de un complemento.


	
En el diccionario aparecen señalados como intr.







 


Un verbo podría ser transitivo en algunas acepciones e intransitivo en otras acepciones.



 

La particularidad de los verbos es que pueden ser conjugados.19 Siempre están terminados en –ar, –er o –ir antes de ser conjugados: en forma de infinitivo. En una gran fracción de los casos (verbos regulares), es justamente esta terminación la que “cambia” al conjugar un verbo; por ejemplo:20

 




	REGULAR
	IRREGULAR





 




	camin
	ar
	dec ir



	lexema
	desinencia
	 








	lexema
	morfema
	 



	 
	–o

	digo



	 
	–as

	dices



	camin
	–a

	dice



	 
	–amos

	decimos



	 
	–áis

	decís



	 
	–an

	dicen





 

El ejemplo está basado en un tiempo y modo determinado, pero hay muchas posibilidades. Se puede apreciar 3 modos: indicativo, subjuntivo e imperativo, con sus respectivos tiempos, simples y compuestos.

A continuación se detallará los modos, con sus respectivos tiempos (la principal corresponde a la terminología académica, y la segunda, si la hubiera, a la establecida por Andrés Bello, destinada al uso de los americanos):

 


INDICATIVO


 

TIEMPOS SIMPLES





	Presente
	Pretérito
imperfecto
—
Copretérito
	Pretérito
perfecto simple
—
Pretérito
	Futuro
simple
—
Futuro
	Condicional
simple
—
Pospretérito







TIEMPOS COMPUESTOS





	Pretérito perfecto
compuesto
—
Antepresente
	Pretérito
pluscuamperfecto
—
Antecopretérito
	Pretérito
anterior
—
Antepretérito
	Futuro
compuesto
—
Antefuturo
	Condicional
compuesto
—
Antepospretérito





 

SUBJUNTIVO

 

TIEMPOS SIMPLES

 




	Presente
	Pretérito imperfecto
—
Pretérito
	Futuro simple
—
Futuro





 

TIEMPOS COMPUESTOS

 




	Pretérito perfecto compuesto
—
Antepresente
	Pretérito pluscuamperfecto
—
Antepretérito
	Futuro compuesto
—
Antefuturo





 

IMPERATIVO


Presente



 


SI SE QUIERE PROFUNDIZAR…

 

El modo indicativo simple es el que enuncia como real lo expresado por el verbo. Contempla 5 tiempos:

 

Presente. Se emplea sobre todo para acciones habituales, tales como una acción en el presente, o un estado de ser; asimismo, una ocurrencia en un futuro cercano, o una acción que ocurrió en el pasado y continúa hasta el presente. Detalladamente, 1. enuncia acciones que tienen lugar en el momento en que se habla (Diego analiza sus textos); y 2. emite acciones que ocurren frecuentemente (Francisco nunca lee en las tardes).




	yo
	como
	nosotros
	comemos



	tú
	comes
	vosotros
	coméis



	usted
	come
	ustedes
	comen



	él, ella, ello
	come
	ellos, ellas
	comen





 

Como se podrá ver en la tercera parte, este tiempo tiene otros matices. Puede expresar acciones futuras (mañana mis amigos se van…) o podría ser utilizado para expresar órdenes (te vas a tu casa ya)…

 





Pretérito imperfecto. Es de aspecto imperfectivo (expresa acción durativa o, en todo caso, no acabada), ya que es usado para expresar un proceso verbal pasado, pero visto en su duración, es decir, en una unidad de tiempo no terminada, sin importar cuándo comenzó ni cuándo acabó. Entre sus valores se puede apreciar 1. la narración de una acción paralela a otra pasada (Cecilia planchaba…, Cristián tenía los ojos verdes); 2. acciones repetitivas en el pasado (Marcela iba a la playa).




	yo
	comía
	nosotros
	comíamos



	tú
	comías
	vosotros
	comíais



	usted
	comía
	ustedes
	comían



	él, ella, ello
	comía
	ellos, ellas
	comían





En la tercera parte también se verán matices… Puede, por ejemplo, expresar cortesía (quería saludarlo, señor…)…

 





Pretérito perfecto simple. Es también de aspecto perfectivo, ya que la acción enunciada se considera terminada o de modo global… 1. manifiesta acciones únicas ocurridas y contempladas como acabadas en el pasado (Ana vino ayer); 2. denota acciones en las que se conoce su duración (la reunión duró toda la mañana).

 




	
yo
	comí
	nosotros
	comimos



	tú
	comiste
	vosotros
	comisteis



	usted
	comió
	ustedes
	comieron



	él, ella, ello
	comió
	ellos, ellas
	comieron





El pretérito perfecto simple no tiene mucha diferencia del pretérito perfecto compuesto (yo he mirado, tú has mirado, él ha mirado…); se aplica a acciones completadas en el pasado que no necesariamente están relacionadas con el estado de hechos de la situación presente. El uso del pretérito perfecto simple se circunscribe a acciones de un pasado indefinido o concluido y no ligado al presente. En cambio, el pretérito perfecto compuesto indica necesariamente que existe una relación o conexión entre dicha acción pasada y la situación presente.

 





Futuro simple. Se trata de acciones, procesos o estados de cosas posteriores al momento en que se habla… 1. para describir acciones futuras (la carta llegará mañana); 2. para preguntas retóricas y respuestas de probabilidad en el presente (¿Dónde estará mi cuaderno?); y 3. para afirmar que la acción se llevará a cabo (iré mañana a las nueve).




	yo
	comeré
	nosotros
	comeremos



	tú
	comerás
	vosotros
	comeréis



	usted
	comerá
	ustedes
	comerán



	él, ella, ello
	comerá
	ellos, ellas
	comerán





Como se ve, este tiempo (iré mañana a las nueve) muestra seguridad de acción, en cambio, el futuro perifrástico (unidad verbal constituida por un verbo en forma personal y otro en forma no personal: voy a ir mañana a las nueve; véase apostilla 21) no determina seguridad.

 

Condicional simple. Expresa acción del verbo como posible; indica una acción futura e hipotética respecto a otra acción que expresa posibilidad (aprobaría… si estudiara).




	yo
	comería
	nosotros
	comeríamos



	tú
	comerías
	vosotros
	comeríais



	usted
	comería
	ustedes
	comerían



	él, ella, ello
	comería
	ellos, ellas
	comerían





Como se verá en la tercera parte, es frecuente el uso del condicional como expresión de cortesía y de opinión (me gustaría decirle…) o como valor de probabilidad (estaría bien aquí).




MODO INDICATIVO





	PRESENTE
	PRETÉRITO
IMPERFECTO
	PRETÉRITO
PERFECTO SIMPLE
	FUTURO
	CONDICIONAL



	Yo camino
Tú caminas
Él camina
Nosotros caminamos
Ustedes caminan
(Vosotros camináis)
Ellos caminan
	Yo caminaba
Tú caminabas
Él caminaba
Nosotros caminábamos
Ustedes caminaban
(Vosotros caminabais)
Ellos caminaban
	Yo caminé
Tú caminaste
Él caminó
Nosotros
caminamos
Ustedes
caminaron
(Vosotros caminasteis)
Ellos caminaron
	Yo caminaré
Tú caminarás
Él caminará
Nosotros caminaremos
Ustedes caminarán
(Vosotros caminaréis)
Ellos caminarán
	Yo caminaría
Tú caminarías
Él caminaría
Nosotros caminaríamos
Ustedes caminarían
(Vosotros caminaríais)
Ellos caminarían






 

Los tiempos compuestos del modo indicativo son de tipo perfectivo, es decir, presentan una acción acabada. Tienen una forma verbal auxiliar, haber, seguida de un participio.

 





Pretérito perfecto compuesto. Expresa acciones realizadas en el pasado y que perduran en el presente. Es frecuente el acompañamiento de los adverbios aún y todavía (no ha terminado todavía). Específicamente, 1. indica que una acción, comenzada en el pasado, dura hasta el presente o tiene efectos todavía (he decidido participar); y 2. señala que la acción sucedió inmediatamente antes del momento presente (he dicho que te sientes).

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	he comido
has comido
ha comido
ha comido
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	hemos comido
habéis comido;
han comido
han comido





 





Pretérito pluscuamperfecto. Expresa una acción terminada y anterior a otra acción pasada (Carlos ya había visto la película).

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	había comido
habías comido
había comido
había comido
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	habíamos comido
habíais comido;
habían comido
habían comido





 

 





Pretérito anterior: Denota una acción pasada, anterior pero inmediata en el tiempo a otra también pasada (cuando hubo terminado de hablar, se fue).

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	hube comido
hubiste comido
hubo comido
hubo comido
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	hubimos comido
hubisteis comido;
hubieron comido
hubieron comido





 

Desafortunadamente, el pretérito anterior ha caído en desuso, y ha sido remplazado —salvo en el lenguaje culto— por otra forma verbal… como el pretérito pluscuamperfecto (cuando había terminado de hablar, se fue) o el pretérito perfecto simple (en cuanto terminó de hablar, se fue).

Es aquí donde reside la conjugación hubieron, y no la errónea utilización como forma impersonal para dos o más elementos: hubo un asistente… “hubieron cinco asistentes” (!), en lugar de hubo cinco asistentes.

Sobre esto se ahondará en la cuarta parte.

 





Futuro compuesto. 1. Expresa futuro en relación a cómo se encuentra quien pronuncia, además de anterioridad (cuando tú llegues yo ya habré terminado); y 2. al igual que el futuro simple (si la casa estuviere desordenada es porque no alcancé), implica potencialidad (si la casa estuviere desordenada es porque no habré alcanzado).

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	habré comido
habrás comido
habrá comido
habrá comido
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	habremos comido
habréis comido;
habrán comido
habrán comido





 





Condicional compuesto. 1. Indica que la acción sucede después de otra pasada y antes de una que, para el pasado, sería futura: (dijo que cuando yo llegara, ella ya lo habría arreglado); 2. expresa que la acción puede haber sucedido en el pasado, o la suposición de que hubiera sucedido, aunque después se compruebe que no fue así (en aquel entonces, habría cumplido cuarenta años; o se anunció que los rescatistas habrían llegado al poblado); 3. también manifiesta la opinión o la duda que se tiene acerca de una acción presente o futura (¿habría sido útil el esfuerzo?; o ¿habríamos creído que fueran capaces de lograrlo?); y 4. se puede usar en la consecuencia de oraciones condicionales (si hubiera podido, te habría avisado).

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	habría comido
habrías comido
habría comido
habría comido
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	habríamos comido
habríais comido;
habrían comido
habrían comido







 


MODO INDICATIVO





	PRETÉRITO
PERFECTO
COMPUESTO
	PRETÉRITO
PLUSCUAM-
PERFECTO
	PRETÉRITO
ANTERIOR
	FUTURO
COMPUESTO
	CONDICIONAL
COMPUESTO



	Yo he
caminado
Tú has
caminado
Él ha
caminado
Nos. hemos
caminado
Uds. han
caminado
(Vos. habéis
caminado)
Ellos han
caminado
	Yo había
caminado
Tú habías
caminado
Él había
caminado
Nos. habíamos
caminado
Uds. habían
caminado
(Vos. habíais
caminado)
Ellos habían
caminado
	Yo hube
caminado
Tú hubiste
caminado
Él hubo
caminado
Nos. hubimos
caminado
Uds. hubieron
caminado
(Vos. hubisteis
caminado)
Ellos hubieron
caminado
	Yo habré
caminado
Tú habrás
caminado
Él habrá
caminado
Nos. habremos
caminado
Uds. habrán
caminado
(Vos. habréis
caminado)
Ellos habrán
caminado
	Yo habría
caminado
Tú habrías
caminado
Él habría
caminado
Nos. habríamos
caminado
Uds. habrían
caminado
(Vos. habríais
caminado)
Ellos habrían
caminado






 





El modo subjuntivo simple es el que manifiesta lo expresado por el verbo con marcas que indican la subjetividad; se usa para hechos “no-reales”, hipotéticos, o deseados pero inciertos. Contempla 3 tiempos:

 

Presente: Se utiliza para expresar probabilidad, deseo o exhortación. Específicamente, el presente de subjuntivo se emplea 1. después de los verbos creer, pensar y parecer como subordinación (relación de dependencia entre dos elementos de categoría gramatical diferente), si la oración es negativa (no creo que veas…); 2. en oraciones que expresen un juicio de valor u obligación personal (es importante que lo veas…); 3. en subordinadas (relación de dependencia entre dos elementos…) cuando el verbo principal influye sobre el verbo subordinado, emitiendo deseos, dudas, órdenes, consejos y reacciones emotivas (quiero que veas…); 4. en verbos precedidos de las locuciones antes de que, para que y sin que (…antes de que veas…); 5. cuando el verbo de la oración subordinada expresa una acción no realizada, declamado junto a conjunciones y locuciones como cuando, apenas, después de que, en cuanto, hasta que, mientras, tan pronto como… (estaré ahí cuando veas…); 6. en oraciones concesivas (subordinadas que indican la razón que se opone a la principal, pero que no excluyen su cumplimiento), con las conjunciones y locuciones aunque, a pesar de que, por más que… (irá aunque vea…); y 7. en oraciones modales (que comprenden o incluyen modo o determinación particular), con conjunciones y locuciones como como, cuanto, de modo que…

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	coma
comas
coma
coma
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	comamos
comáis
coman
coman





 





Pretérito imperfecto. Es utilizado para representar situaciones poco factibles… 1. en oraciones condicionales que expresan circunstancias poco probables o, a veces, prácticamente imposibles (si pudiera, iría, frente a si puedo, voy… ), por lo que, como cláusula, se acompaña del tiempo condicional simple; 2. con “ojalá” (ojalá viniera… poco probable; frente a ojalá venga, más factible); 3. en estilo indirecto (me dijo que me fuera; frente a me dijo “vete”); y 4. con la frase “me gustaría” (me gustaría que te quedaras)…

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	comiera/comiese
comieras/comieses
comiera/comiese
comiera/comiese
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	comiéramos
comierais/comieseis
comieran/comiesen
comieran/comiesen





 

En muchos de los usos, las dos formas (comiera/comiese) se pueden intercambiar, pero no en todos; cuando no es posible la utilización indistinta de una u otra, se utilizará la primera forma (la que tiene una r, y no una s, en su escritura: comiera).

 





Futuro simple. Es un tiempo que, lamentablemente, se encuentra en desuso. Actualmente es frecuente verlo remplazado por otro tiempo del subjuntivo, especialmente presente y pretérito imperfecto (“quien quiera hablar”…, frente a quien quisiere hablar…; o “sea lo que sea”, frente a sea lo que fuere). En detalle, indica una acción futura hipotética o una acción futura respecto de otra acción futura (si pudieres ir, hazlo).

Su uso se restringe generalmente a frases hechas o aplicaciones literarias, legales o cultas. La tendencia a la simplificación que manifiestan los hablantes y la economía de lenguaje, ha sido el enemigo de este tiempo, ya que en muchas ocasiones se puede expresar lo mismo con otros tiempos existentes y de uso más extendido; sin embargo, el futuro del subjuntivo denota un grado de incertidumbre e improbabilidad que sólo él expresa, una posibilidad remota, no forzosa. Con otro tiempo tal vez se estaría dando por hecho algo; es decir, se estaría expresando algo muy distinto a lo que se quiere, o por lo menos distanciado de la intención original.

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	comiere
comieres
comiere
comiere
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	comiéremos
comiereis
comieren
comieren





 

El antefuturo (futuro compuesto) en muchas ocasiones tiene el mismo valor (si para mañana no hubieres terminado, reprobarás, frente a si para mañana no terminares, reprobarás).

Ahora bien… A quien pudiere utilizar este tiempo correctamente, para, así, evitar que en futuro cercano desapareciere totalmente del español, se insta a hacerlo. Si así se hiciere, no sólo se estará utilizando correctamente la gramática, sino, además, se estará salvando parte de la lengua española…

Si alguien puede ya o pudiere en algún momento dar oxígeno a este tiempo, hará de este desahuciado un aliado, un cómplice en la obtención de una escritura fiel, y culta.

 

MODO SUBJUNTIVO




	PRESENTE
	PRETÉRITO
	FUTURO



	Yo camine
	Yo caminara o caminase
	Yo caminare



	Tú camines
	Tú caminaras o caminases
	Tú caminares



	Él camine
	Él caminara o caminase
	Él caminare



	Nosotros caminemos
	Nosotros camináramos o caminásemos
	Nosotros camináremos



	Ustedes caminen
	Ustedes caminaran o caminasen
	Ustedes caminaren



	(Vosotros caminéis)
	(Vosotros caminarais o caminaseis)
	(Vosotros caminareis)



	Ellos caminen
	Ellos caminaran o caminasen
	Ellos caminaren





Los tiempos compuestos del modo subjuntivo son también de tipo perfectivo, es decir, presentan una acción acabada. Tienen una forma verbal auxiliar, haber, seguida de un participio.

También manifiestan lo expresado por el verbo con marcas que indican la subjetividad; se usa para hechos “no-reales”, hipotéticos, o deseados pero inciertos. Se contempla 3 tiempos:

 





Pretérito perfecto compuesto. Es un tiempo que expresa una acción pasada en un periodo pasado (espero que haya 
caminado). Cumple las mismas funciones que el condicional compuesto (no sabía que hubieras asistido).

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	haya comido
hayas comido
haya comido
haya comido
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	hayamos comido
hayáis comido
hayan comido
hayan comido






 

En este tiempo se presenta la conjugación haya, que provoca el barbarismo “haiga”.

 





Pretérito pluscuamperfecto. Es utilizado 1. cuando ya se está hablando en el pasado, para referirse a algo también pasado, pero con una anterioridad de la acción, en los mismos casos que los otros tiempos del subjuntivo (deseaba que hubieras venido a mi cumpleaños); 2. muchas veces corresponde a acciones hipotéticas o no realizadas, situadas en el pasado (ojalá lo hubiera arreglado a tiempo); y 3. para indicar una acción anterior de la que no se estaba al tanto (no sabía que ya hubieras ido)…

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	hubiera/hubiese comido
hubieras/hubieses comido
hubiera/hubiese comido
hubiera/hubiese comido
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	hubiéramos/hubiésemos comido
hubierais/hubieseis comido
hubieran/hubiesen comido
hubieran/hubiesen comido






 





Futuro compuesto. Es un tiempo que, dentro de la apariencia del subjuntivo, enuncia un hecho futuro como acabado, con relación a otro futuro (si para mañana no hubieres ayudado, no te llamarán). Sólo se usa en las oraciones de tipo condicional contingente, de manera reducida, pues se sustituye casi siempre por el pretérito perfecto de indicativo (si para mañana no has ayudado, no te llamarán).

 





	yo
tú
usted
él, ella, ello
	hubiere comido
hubieres comido
hubiere comido
hubiere comido
	 
	nosotros
vosotros
ustedes
ellos, ellas
	hubiéremos comido
hubiereis comido
hubieren comido
hubieren comido





 

MODO SUBJUNTIVO




	PRETÉRITO PERFECTO COMPUESTO
	PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO
	FUTURO COMPUESTO



	Yo haya caminado
	Yo hubiera/hubiese caminado
	Yo hubiere caminado



	Tú hayas caminado
	Tú hubieras/hubieses caminado
	Tú hubieres caminado



	Él haya caminado
	Él hubiera/hubiese caminado
	Él hubiere caminado



	Nos. hayamos caminado
	Nos. hubiéramos/hubiésemos caminado
	Nos. hubiéremos caminado



	Uds. hayan caminado
	Uds. hubieran/hubiesen caminado
	Uds. hubieren caminado



	(Vos. hayáis caminado)
	(Vos. hubierais/hubieseis caminado)
	(Vos. hubiereis caminado)



	Ellos hayan caminado
	Ellos hubieran/hubiesen caminado
	Ellos hubieren caminado





 





El modo imperativo es el que manifiesta desinencias exclusivas para denotar mandato, exhortación, ruego o disuasión. Tiene un solo tiempo, sólo simple:

 

Presente: Es el único tiempo de este modo. No es posible conjugar yo, ni él, ella o ello.

 

MODO IMPERATIVO

PRESENTE

 

Camina (tú)

Caminemos (nosotros)

Caminen (ustedes)

Caminad (vosotros)

 

En ocasiones, con verbos pronominales, se les puede agregar enclíticos (partículas que se ligan con el vocablo precedente, formando una sola palabra): Cállate, callémonos, cállense…

 

***

 

Dentro de la conjugación regular puede considerarse también una conjugación extendida por medio de perífrasis verbales que señalan distintos tipos de aspecto y modo verbal.21

Los verbos pueden ser también clasificados de la siguiente manera:

 

1. Personales e impersonales. Los verbos impersonales son aquéllos que no son compatibles con la idea de un sujeto. Por este motivo, no son concomitantes con una persona. Éstos se pueden subdividir en propios (o unipersonales) e impropios.


Los impersonales propios se conjugan sólo en la tercera persona del singular, pero con un sujeto tácito (implícito); y están compuestos por los llamados verbos metereológicos o climáticos: llueve, nieva, atardeció, relampagueaba… A menos que sea en un sentido figurado o con otra acepción no impersonal, es imposible decir “yo lluevo” o “tú llueves”, “nosotros nevamos” o “ustedes nievan”. Además, éstos son intransitivos, porque no es necesario recurrir a pleonasmos como “llueve lluvia” o “nieva nieve”.

Por el contrario, los impersonales impropios son verbos que, a pesar de no ser impersonales propiamente tal, pueden ser usados como impersonales; por ejemplo: “hace calor”, “es de noche” (hacer y ser no son impropios en sí).



 
Mención especial demanda el verbo haber, en su forma impersonal. Éste sólo se conjuga con hay, había, hubo, habrá, habría, haya…22

Los personales, sencillamente, son todo el resto, la gran mayoría.



2. Terciopersonales. Son un número reducido de verbos que se conjugan exclusivamente en la tercera persona, sea singular o plural. A diferencia de los impersonales, éstos sí cuentan con un sujeto y concuerdan con él. Ejemplos: aconteció algo increíble, el contratiempo sucedió ayer, ocurrió un milagro, etc.

3. Defectivos.23 Son aquéllos en los que no se cumple el paradigma de conjugación completo; es decir, no presentan conjugaciones en algunos tiempos y personas, principalmente debido a razones de eufonía o de uso.24 Ejemplos son abolir (en presente del indicativo sólo tiene conjugación para primera y segunda personas en plural) y soler (sólo se conjuga en presente y pretérito imperfecto del indicativo).


Son también verbos defectivos, al menos en una de sus conjugaciones: arrecir, aterir, balbucir, colorir, compungir, concernir, desabrir, empecer, empedernir, manir, obstar, podrir, preterir, raspahilar, usucapir.



4. Copulativos. Son verbos que no aportan un significado pleno, ya que no suelen expresar de por sí una acción o condición. Sirven para igualar o asociar el sujeto con el predicado. En vez de seleccionar objetos directos afectados por el verbo, rigen un tipo de complemento diferente que es mutable o sustituible por el pronombre átono lo (complemento atributivo). Son verbos copulativos: ser, estar, parecer, resultar, yacer, semejar, asemejar, permanecer. Ejemplos: soy simpático (lo soy), estás cansada (lo estás), parecemos aburridos (lo parecemos), etc.



 


EJERCICIOS OPTATIVOS (PARA QUIENES PROFUNDIZARON)

 

• En los tres modos indicados, simples y compuestos, conjugue los verbos girar, ver y dormir.

• Escriba 3 oraciones con cada tiempo.

• Escriba diez oraciones con futuro subjuntivo.

• Si el verbo es transitivo (en al menos una de sus acepciones), agregue un complemento directo:

 

Yo creo

Mis abuelos vieron

Héctor siente

Daniela quiere

La puerta mostró



Existen las llamadas formas no personales del verbo, o verboides:




	INFINITIVO
	GERUNDIO
	PARTICIPIO



	cenar
	cenando
	cenado



	comer
	comiendo
	comido



	consumir
	consumiendo
	consumido





• Infinitivo. Es el que da nombre al verbo, es decir, el verbo tal como aparece en el diccionario. Está terminado en –ar (1°), –er (2°) o –ir (3°): caminar, correr, dormir, por ejemplo. Son “no personales” porque no acompañan a un sujeto (una persona), no están conjugados: no es posible decir “yo caminar”, “tú correr” o “ella dormir”.

• Gerundio. Es una forma invariable del verbo, cuya terminación regular es –ando en los verbos de la 1° conjugación, –iendo o –yendo en los de la 2° y 3°: amando, temiendo, partiendo.


Suele denotar acción o estado durativo: estoy leyendo, seguiré trabajando.

Generalmente, tiene carácter adverbial (con la función de complementar la significación del verbo, de un adjetivo, de otro adverbio y de ciertas secuencias), y puede expresar modo, condición, tiempo, motivo, concesión y otras circunstancias: vino corriendo, hablando se entiende la gente.

Se emplea a veces en construcciones absolutas: consultando el diccionario, descubrí esa palabra.



• Participio. Es una forma susceptible de recibir marcas de género y número, que se asimila frecuentemente al adjetivo en su funcionamiento gramatical. Puede formar tiempos compuestos (ha salido, fue construida, te lo tengo dicho) y perífrasis verbales.25

 


SI SE QUIERE PROFUNDIZAR…

 

Las formas no personales del verbo son las que no expresan a la persona gramatical que realiza la acción (el sujeto).

 

1. Infinitivo

 

Está formado por una raíz y las desinencias –ar, –er, –ir.




	RAÍZ
	DESINENCIA








	entreg
	–ar




	comet
	–er




	sucumb
	–ir






En las oraciones, el infinitivo unas veces tiene carácter de sustantivo, y otras veces su función es necesariamente verbal. Cuando el infinitivo cumple una función sustantiva tiene todos los comportamientos propios del sustantivo. Ejemplos:

 




	
SUJETO

	
El andar silencioso de esa dama me gustó.



	PREDICADO
	
Tu responsabilidad por el momento es estudiar.



	COMPLEMENTO DE UN NOMBRE
	
La máquina de escribir está descompuesta.



	COMPLEMENTO DE UN ADJETIVO
	
Esto es para mí difícil de decir.



	COMPLEMENTO DE UN VERBO
	
Dile a tu hermano que puede pasar.





 

Cuando el infinitivo cumple la función complemento de un verbo, lo hace sin expresar el modo, el tiempo ni la persona gramatical. Ejemplos:

 

Luis pidió hablar en tu nombre.

Quiero comer contigo mañana.

Cuando llegaste hiciste reír a todos.

Nunca imaginó tocar el piano tan bien.

 

2. Participio

 

Está formado por el radical —raíz— del verbo y las terminaciones –ado o –ido, con sus respectivos femeninos y plurales. Cumple, en la oración, las funciones de verbo, adjetivo y participio absoluto.

Como forma verbal, el participio se une al verbo haber para formar los tiempos compuestos, y al verbo ser para formar la voz pasiva (forma de conjugación que sirve para significar que el sujeto del verbo es paciente, es decir, que no realiza la acción, sino que la recibe). Ejemplos:




	Joaquín ha estudiado toda la noche.
	TIEMPO COMPUESTO



	Esa película será premiada por el jurado.
	FORMA PASIVA





Cuando el participio cumple funciones adjetivas, adopta el género masculino o femenino, y el número singular o plural, según sea el género y el número del sustantivo al cual acompaña. Ejemplos:

 

Estudien sólo las hojas señaladas.

No quisiera hablar del niño perdido.

 

Además de las funciones verbal y adjetiva, cuando el participio cumple una función adjetiva pero tiene un sujeto expreso distinto al de la oración en la cual se encuentra, se dice que cumple la función de participio absoluto. En este caso, la oración en la que está el participio es subordinada (depende de una principal). Ejemplo:
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